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Fin de una «tapa
Esto se acaba. Todas a la espera 

de respuestas, bien por parte de los 
Ayuntamientos, bien por parte del 
Instituto, ante una sola cuestión 
¿seguiremos trabajando? 31 de di­
ciembre, fin de contrato para las 
Monitoras del Programa OPEM. 
Parece que fue ayer cuando co­
menzamos, cuando nos conocimos 
y cuando muchas de nosotras, in­
cluida la que suscribe, por prime­
ra vez trabajaba en exclusiva en fa­
vor de las Mujeres. La experiencia 
ha sido distinta para cada una de 
nosotras pero algo común hizo ni­
do en todas, las ganas de seguir lu­
chando para que las mujeres ocu­
pen el lugar que quieran ocupar, 
tanto a nivel laboral como perso­
nal. El trabajo realizado, en líneas 
generales, ha sido gratificante, aun­
que a veces sintiéramos que no ob­
teníamos la respuesta esperada por 
parte de las mujeres a las que iba 
dirigido nuestro esfuerzo.

Dos años de trabajo es tiempo 
suficiente para conocer las barre­
ras, aunque no todas, que inciden 
en la inserción laboral de las mu­
jeres, a la vez que nos hemos dado 
cuenta de que se repiten en las dis­
tintas zonas de nuestra comuni­
dad autónoma. La falta de forma­
ción, la poca disponibilidad, la 
familia, el trabajo doméstico no 
compartido, la carencia de recur­
sos de algunas zonas concretas, la 
falta de información... Son mu­
chas, ¿verdad?. Por ello no sólo he­
mos trabajado la Orientación Pro­
fesional o las Técnicas de 
Búsqueda de Empleo tal como han 
podido hacerlo otros Servicios, si­
no que lo hemos hecho bajo el 
prisma de la Mujer, teniendo en 
cuenta sus circunstancias, sus mo­
tivaciones y sobre todo su “géne­
ro”. Sé que ésta no es una carta de 
despedida sino de continuidad, ya 
que desde cualquier ámbito de tra­
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B u z ó n
bajo todas seguiremos luchando 
por esa “Igualdad de Oportunida­
des” que cada vez se acerca más, 
aunque “despacito”.

Antonia Jurado Martín
Responsable Servicio OPEM, 

Isla Cristina (Huelva)

Escribir como terapia
“Hacía casi ocho años desde que 

hizo un pacto secreto con la vida. 
Quiso descansar de la locura de 
sentirse como un simple eslabón 
en la cadena de la reproducción 
humana, quería que el profundo y 
eterno silencio que la rodeaba de­
jase de magullarle el alma y se hi­
ciese al menos soportable. A cam­
bio aceptó seguir viviendo en la 
oscuridad, no le quedaban fuerzas 
para seguir revelándose ante unas 
circunstancias que a veces rozaban 
el límite de lo inhumano. Aceptó 
continuar atada a unas decisiones 
tomadas en tiempos equivocados, 
al fin y al cabo lo había elegido ella; 
sólo quería que esas ataduras se 
aflojasen un poco y que sus esca­
brosos nudos dejasen de rasgarle 
la piel, ya no quedaba sitio para 
más cicatrices.

Durante esos años aprendió a vi­
vir con el alma vacía. Llegó a con­
vencerse de que la vida era un con­
junto de instantes llenos de nada. 
Se fabricó una nueva forma de ver 
el mundo basada en un montón de 
principios sin cimientos que la ayu­
daban a no descuidar sus tareas co­
tidianas, unas tareas que le pesa­
ban tanto o más que la trivialidad 
de su vida. Pero ni aún con su nue­
va filosofía conseguía evadirse de 
la sensación de estar gastando su 
tiempo en nada, por más que se es­
forzaba era incapaz de entender 
muchas cosas: no entendía el ha­
blar sin ser escuchada y a la vez te­
ner que oír largas retahilas de re­
proches innecesarios; no entendía 
que sus tímidas protestas fuesen

siempre tomadas como signo de 
rebelión y acalladas con bofetones 
que la hacían capaz de respirar por 
las orejas.

Hubo momentos en los que 
creyó que el problema estaba en 
ella, sin saber que se había ido 
convirtiendo en el receptáculo 
donde sus hijos depositaban sus 
rabietas y su marido sus miedos 
disfrazados de agresiones tanto 
psíquicas como físicas.

Pero ahora, sin motivo aparen­
te o con el gran motivo que da el 
sentir el paso del tiempo, sentía que 
ya no le servía aquel pacto hecho 
años atrás, la vida no le había da­
do nada y ella no le debía nada.

Aquella decisión tomada y apla­
zada tantas veces fue tomando 
cuerpo, no se sentía capaz de seguir 
viviendo con su dignidad pisotea­
da. Decidió huir por la puerta tra­
sera, que era la única que no nece­
sitaba llave para abrirse”.

Es una pequeña historia casi au­
tobiográfica que narra el sentir de 
una mujer maltratada. Yo me sen­
tí así durante muchos años, escri­
bir me ayudó a salir del pozo, me 
hizo sentirme realizada como per­
sona. Ahora además de ama de ca­
sa soy escritora, he ganado un pre­
mio literario, he escrito una novela 
y soy muy feliz.

Angeles Márquez Abrió

Plataforma Andaluza de 
Apoyo al Lobby Europeo de 
Mujeres

La Plataforma Andaluza de Apo­
yo al Lobby Europeo de Mujeres 
con motivo de la celebración del 
día 25 de noviembre “Día Inter­
nacional de la no violencia contra 
las Mujeres” manifiesta que:

• 6.000 niñas cada día sufren en 
el mundo la ablación de clítoris, en 
nombre de la cultura y la religión, 
en países como Egipto.

• En España la cifra de mujeres

asesinadas a manos de los maridos, 
amantes y hombres que más tarde 
culpan a los celos, el alcohol o es­
tado psíquico de su actuación, es 
bastante más elevada a las víctimas 
de la banda terrorista ETA, sin que 
aún la sociedad española tenga el 
color de un lazo, para manifestar 
su rechazo a estos crímenes, cuya 
media anual es de 65 asesinatos.

• En la India, cinco mujeres son 
quemadas cada día a consecuencia 
de disputas relativas a las dotes.

• Los violadores son: padres, her­
manos, cuñados, tíos y un largo et­
cétera de parentescos, pero tam­
bién hombres que pertenecen al 
clero, a organizaciones humanita­
rias, profesionales de la medicina 
y de estas violaciones en Andalu­
cía el 70% son ejercidas en muje­
res y niñas.

• En los EE.UU. se golpea a una 
mujer cada 8 segundos y una es 
violada cada seis minutos.

• Por todo ello las integrantes de 
esta plataforma nos sentimos ho­
rrorizadas y exigimos de los tres 
Poderes del Estado se arbitren 
políticas e implanten leyes, para 
erradicar estos crímenes y vio­
lencia que se ejerce contra las 
mujeres ya sea física o psíquica.

Somos conscientes que conse­
guir esto depende en primer lu­
gar de nosotras, las mujeres, las 
que siempre estaremos contra la 
violencia y la muerte, porque da­
mos vida. Nos corresponde po­
ner en movimiento, (así lo hace­
mos), a todos los seres humanos 
que estén contra las reglas del 
juego imperante en nuestro 
mundo actual, donde domina el 
poder del fuerte y construir otras 
reglas donde la conciencia de 
nuestra común pertenencia al co­
lectivo humano, independiente­
mente de la raza, religión, géne­
ro o status social, haga que la vida 
sea el bien más preciado.
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No podemos 
dejarlas solas

L
a violencia contra las mujeres se ha 
convertido en un problema cotidiano, 
en una de las lacras más terribles de 
nuestra sociedad. El lamento silencio­
so de cada una de las mujeres que su­
fren agresiones constituye una de las consecuencias 

fundamentales de las relaciones de dominio que 
existen entre los sexos. La situación es bastante com­
pleja, ya que se oculta tras la inmensa fortaleza cotidiana de mujeres que todo lo sopor­
tan por su casa, por sus hijos e hijas, por su familia, incluso por quien las maltrata por­
que aún creen en su matrimonio.

De tal forma, suelen salir a la luz sólo los casos más dramáticos y límites de mujeres 
para quienes la tortura se había convertido en un “estilo” de vida. Las cifras no dejan lu­
gar a la duda: cada semana una mujer muere asesinada en España por su marido o com­
pañero. Además, en muchos otros países, los malos tratos hacia las mujeres llegan a 
justificarse en función de la cultura, de las costumbres o, incluso, de la propia idiosin­
crasia o identidad de los pueblos.

En este sentido, hago una llamada de atención sobre un aspecto fundamental: mu­
chas de estas muertes anunciadas hubiesen podido evitarse ya que, por lo general, los 
malos tratos constituyen síntomas inequívocos e inconfundibles que preludian un 
desenlace trágico. Las denuncias por malos tratos se han ido incrementando poco a po­
co, pese a la enormes dificultades a las que se enfrentan las mujeres al abandonar a sus 
torturadores. Sin embargo, se calcula que tan sólo representan el diez por ciento de los 
casos de mujeres que son víctimas de terrorismo doméstico.

Ante esta situación debemos estar alerta y responder con contundencia, ya que se 
trata de un problema público y no privado que atenta contra los derechos humanos más 
elementales de las mujeres, de sus hijos e hijas y, en definitiva, de la sociedad en su con­
junto. Con su valentía estas mujeres consiguen recuperar la libertad perdida y su digni­
dad como seres humanos.

Por todo ello hemos querido tratar este tema como eje central del nuevo número de 
Meridiana. Nos gustaría que los comentarios y artículos que aparecen en esta revista fue­
sen reflexivamente leídos y analizados, ya que hasta que no se tome conciencia del gra­
ve problema que supone la violencia contra las mujeres no se podrá poner fin a esta 
absurda situación que cuesta la vida de miles de mujeres en todo el mundo.

C arm en O lm edo Checa 
D irectora del Instituto Andaluz de la M ujer
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ADA SOCIAL

presentes reflexiones constituyen el resid­
ió de muchas contradicciones. La realidad 
las mujeres gitanas resulta bastante com­
ja porque, aunque resulte tautológico... son

_i ujeres y son gitanas. ¿Cómo analizar en-
:a situación? La admiración que siempre he 
lacia la cultura gitana, y de forma especial 
mujeres, me hace comprender muchos as- 
in embargo, son algunos otros los que pue- 
tionarse: ¿Por qué se imponen y son defen- 
forma tan férrea por las propias mujeres 

íes discriminatorias y elementos culturales 
ente aprendidos) impuestos sobre la reali- 

-iiral de la igualdad de sexos? Este razoná­
is válido para mujeres de distintas socieda- 
lturas, pero lo traigo a colación porque ha 
nado de forma directa la realización de este 
:n el que fue bastante difícil que muchas mu-

0 el espejismo
déla
igualdad

jeres gitanas se dejasen fotografiar o incluso habla­
sen sin la autorización de sus maridos.

Siguiendo entonces con esta cadena de razona­
mientos llegamos a otro punto. ¿No caemos acaso 
en el riesgo de ahondar en esta situación desde el 
punto de vista de ese etnocentrismo cultural que, 
aunque no queramos, con frecuencia determina 
nuestras conductas y pensamientos? A lo largo de la 
historia muchas intervenciones a favor de lo que se 
podría considerar bueno o justo han terminado en 
reduccionismos “redentores”, en rígidas imposicio­
nes de modelos de cultura y de civilización.

La verdad es que estas son algunas de mis pro­
pias contradicciones como mujer “paya” al afrontar 
la complejidad de la cultura gitana. Sin embargo, pa­
ra mi propia tranquilidad, al conversar con muchas 
amigas gitanas me he dado cuenta de que ellas tam­
bién se encuentran inmersas en un mar de dudas.

T e x t o :

M a r í a  d e l  M ar R a m í r e z  A l v a r a d o
F o t o s :

C h a r o  Va l e n z u e l a
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con el paso  de los siglos y 
que, aú n  hoy  en día, reper­
cuten con especial crudeza en 
las m ujeres g itanas d ificu l­
tando  su efectiva incorpora­
ción a la sociedad. A pesar de 
su  g ran  fo rta le za  y de que 
sean precisamente valores fe­
m eninos gitanos los que a lo 
largo de tantos destierros han 
m antenido a las familias un i­
das, las gitanas han sido des­
preciadas por tim adoras, he­
chiceras, agoreras, esquilma- 
doras, pendencieras, incultas, 
etc. A su vez, se las ha carac­
terizado com o portadoras de 
pasiones desenfrenadas y fa­
tales, com o alegres bufonas a 
quienes se les va la vida bai­
lando  y b a tien d o  palm as o 
com o picaras ladronzuelas.

La realidad actual sigue 
resultando bastante cruda ya 
que, según diversas encues­
tas, el grupo  m ás rechazado 
por la sociedad española es el 
de los gitanos (seguido de ne­

gros, judíos y árabes), a quie­
nes u n  alto porcentaje de la 
población les considera cul­
pables de su p ropia pobreza 
y  m arginación. La pertenen­
cia de la m u je r g itana a un  
g rupo  étnico m ino rita rio  la 
ha convertido en víctima por 
excelencia de actos racistas. Y 
no sólo de actos racistas de 
esos espectaculares que sue­
len ocupar m inutos de los te­
lediarios, sino de pequeñas y 
reiteradas ac titudes de in ­
transigencia que, p o r  ejem ­
plo, hacen que para estas m u­
jeres el encontrar em pleo sea 
una tarea com plicada. No en 
vano han pasado a engrosar 
los datos del subem pleo y de 
la econom ía sum ergida, de­
dicándose a trabajos m arg i­
nales y, en m uchos casos, a la 
mendicidad adornada con ra- 
m itas de rom ero  o flores de 
jazm ín. Las gitanas viven en 
carne propia ese espejismo de 
la igualdad de oportunidades

La vida de las 
mujeres gitanas

Las gitanas viven 
en carne propia 

ese espejismo de la 
igualdad de 

oportunidades 
garantizado en la 

Constitución

“Y mandamos a todas las 
justicias, que teniendo noticia 
de que andan gitanos en su 
partido o salteadores, se reú­
nan todos y  con la prevención 
necesaria de gentes, perros y  
armas, los cerquen, prendan o 
maten, y  se los prendieren, a 
los gitanos y  gitanas que, por 
algunas causas justas, no me­
recieren pena de muerte ni ga­
leras, queden esclavos por to­
da la vida”.

Esta curiosa Pragmática 
de Felipe IV, fechada el 8 de 
m arzo de 1633, da cuenta de 
esa dura historia de persecu­
ciones y diásporas que ha pa­
decido el pueblo gitano.

Son diversos los estereo­
tipos que se h an  arra igado
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C o n f i d e n c i a s

Francisca
“No me siento igual a las gitanas de antes, que iban 

diferentes a las payas. M i m arido no es tan cerrado, ya que 
hay algunos gitanos que piensan que las mujeres no deben 
estudiar y yo me estoy sacando el G raduado Escolar. ¿Por 
qué no puede una m ujer estudiar? Yo no he term inado de 
estudiar porque me casé a los 15 años. Ahora tengo 30 años 
y dos hijos, un niño de 14 más alto que yo y una n iña de 8.

En la juventud no se nota tan ta diferencia entre 
hom bres y mujeres, aunque no somos tan liberales como 
los payos. Te voy a poner un  ejemplo: tu  puedes estar ca­
sada y salir con tus amigas a tom arte una cerveza p o r la 
noche... y un gitano no te deja que hagas eso. Bueno, pero 
a m i eso no me im porta”.

Esperanza
“Para los gitanos de antes las gitanas eran com o es­

clavas. Ellas buscaban la vida y cuidaban a los n iños m ien­
tras los hom bres hacían lo que querían. Eso ha cambiado. 
Yo tengo sobrinos más jóvenes que hacen lo m ism o que 
sus mujeres. La vida de m i m adre fue m uy dura, com o la 
de todas las gitanas viejas: se buscaba la vida en el campo, 
pedía. Mi padre trabajaba, pero se lo bebía y se lo gastaba. 
Eram os ocho, aunque tuvo varios abortos”.

María
“Los gitanos mayores, a partir de los cuarenta, son 

m ás cerrados porque no han estado en el colegio y sólo se 
han  relacionado con su familia. Hay cosas que veo de los 
gitanos y que no  me gustan, como por ejemplo esos que 
están sólo esperando que llegue su m ujer de la catedral, de 
buscar la vida, de echar horas... y ellos en su casa, jugando 
las cartas o en el banquillo”.

Dolores
“Yo a veces me he preguntado com o se pueden sacar 

esas cosas en la televisión sobre los gitanos, cosas m uy 
raras, que ya no existen, como por ejemplo eso de que te 
eligen al novio. Ahora no  se ve a los hom bres pegarles a 
las mujeres como antes”.

Teresa
“Aunque me siento m uy orgullosa de m i cultura, hay 

que reconocer que nos tienen com o los m oros a las m o ­
ras. N ada de pin tura, con lo guapa que me veo, y además 
no puedo tener amigas. Me deja venir [al C entro de E du­
cación de Adultos] porque vengo con un  familiar de él”.

garantizado 
en la C ons­
titución.
Es co m ú n  
que las m u ­
jeres g ita ­
nas desco­

nozcan  sus derechos com o 
m ujer e, incluso, com o ciu­
dadanas de una nación. O b­
viam ente, de este desconoci­
miento se desprende una falta 
de identificación de los p ro ­
blem as relacionados con su 
propia condición de género. 
La escasez de recursos y la 
p e rten en c ia  a un a  cu ltu ra  
m arginada hacen que las m u ­
jeres g itanas padezcan  u n a  
fuerte discrim inación de cla­
se y de “raza”, increm entada 
adem ás p o r la vivencia co ti­
d iana  de relaciones fu e rte ­
m ente androcén tricas en su 
entorno. A su vez, estas m u ­
jeres deben enfrentarse a una 
sociedad en la que aún falta

mucho para alcanzar la igual­
dad entre los sexos.

Aunque se ha incremen­
tado significativamente la es- 
colarización de las niñas gita­
nas, con frecuencia ésta se 
realiza a edades más tardías. 
De igual form a, es com ún la 
deserción m otivada p o r d i­
versas causas que van desde 
la d isc rim inación  en el en ­
to rno  escolar hasta el aban­
dono im puesto por las con­
diciones familiares: las niñas 
son las que, de ser necesario, 
deben encargarse de sus her­
m anos y herm anas menores. 
Además, las m uchachas gita­
nas suelen casarse m uy jóve­
nes, aspecto éste que también 
incide en los índices de fra­
caso escolar. En cuan to  a la 
población adulta, aún siguen 
detectándose altos niveles de 
analfabetismo.

“Yo soy u n a  m ozuela, 
tengo la virginidad -com en-
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Las jóvenes 
gitanas están 

reivindicando el 
poder participar 
en la vida social 

de su barrio 
y de su pueblo

ta  M aría -. Eso nos enorgu- 
llese a las gitanas”. La vida de 
las mujeres gitanas se rige en 
g ran  m ed ida p o r  lo  que se 
considera un  valo r fu n d a ­
mental: la virginidad. Quizás 
por ello, representen uno de 
los contingentes poblaciona- 
les que se casan a edades más 
tem pranas. Esta valo ración  
de la virginidad se expresa en 
tradiciones tan arraigadas co­
m o la de “la sacadura” del pa­
ñuelo. Así la describe F ran ­
cisca: “Yo estaba m uy
con ten ta , pero  lo pasé m uy 
mal porque me dolió mucho. 
A dem ás todo  el m u n d o  te 
m ira, tu  suegra, tus tías, an ­
cianas. Luego me subieron en 
columpillas y m e echaron al­
mendras. El pañuelo lo sacan 
casi siem pre a las dos de la 
m añana y lo muestran. Q uie­
ro que m i hija, com o gitana 
que es, viva todas nues tras 
tradiciones”.

Puede decirse tam bién  
que en cierta m edida se apre­
cia una brecha generacional 
en tre  las m ujeres m ás jóve­
nes, las adultas y  las ancianas. 
Las adolescentes señalan que 
son  tra tad as igual que sus 
herm anos varones, siem pre 
ten ien d o  en cuen ta  que los 
“n iños son niños y las niñas 
son n iñas”. “Nos dejan hacer 
to d o  lo  que queram os - c o ­
m enta Lola, de 15 años-, no 
haciendo nada m alo”. ¿Y qué 
se considera malo? “H ablan­
do c laram ente , que no te 
acuestes con nadie o las m a­
las ju n te ra s”. Las m ujeres 
adultas en algunos casos se­
ñ a lan  no  sen tirse d isc rim i­
nadas, pero a la larga suelen 
contradecirse en su discurso. 
Por o tra  parte, generalm ente 
se com padecen de las gitanas 
viejas haciendo énfasis en las 
condiciones familiares y con­

yugales que éstas han tenido 
que vivir. También se aprecia 
que las jóvenes casadas están 
reivindicando con insistencia 
el poder participar en la vida 
social de su  b a rr io  y  de su 
pueblo.

Movimiento 
asociativo de 
mujeres gitanas

D esde hace ya algunas 
décadas funcionan en Espa­
ña d istin tas asociaciones de 
mujeres gitanas. Actualm en­
te son unas vein te y casi la 
m itad se encuentra en Anda­
lucía, que fue la com unidad  
pionera del m ovim iento aso­
ciativo femenino. Y eso se no­
ta. Según Loli F ernández, 
P residenta de la Asociación 
de M ujeres G itanas ROM I 
(Granada) y m ujer m uy res­
p etada p o r  su com un idad , 
“hay más gitanas universita­
rias en A ndalucía que en el 
resto de España”.

-¿C ó m o  inc iden  los 
estereotipos creados en la vi­
da de las mujeres gitanas?

-L a  gente de fuera de 
nuestra  cultura, del exogru- 
po, tiene una imagen bastan­
te estereotipada de las m uje­
res gitanas. Eso nos afecta 
persona lm en te , ya que se 
cum ple ese tóp ico-típ ico  de 
la doble d iscrim inación . Te

sientes m arg in ad a  p o rq u e  
perteneces a una cultura ma- 
chista, patriarcal, donde p ri­
m an los valores de los h o m ­
bres. Después te encuentras 
con que sales de tu  cultura y 
tam b ién  te rechazan p o r  el 
hecho de ser m u je r y de ser 
gitana.

-¿S on  m ás duras las 
condiciones sociales que de­
ben afrontar las gitanas?

-N osotras tenem os que 
luchar m ucho en nuestra vi­
da cotidiana ya que llevamos 
la casa, los hijos, la educación, 
el traba jo  etc. Esto lo hace­
m os com o cualqu ier o tra  
mujer, pero quizás resulta un  
poco m ás fuerte  p o rq u e  las 
mayoría somos de familia nu ­
m erosa. La m adre  g itana se 
llena de m uchas responsabi­
lidades, hijos, hijas, abuelos 
y abuelas que finalm ente ter­
m in an  a su cargo. Pero las 
m ujeres g itanas tien en  un a  
gran personalidad y una gran 
fuerza. Ese es u n o  de sus 
principales valores, de los que 
todas las culturas deberíamos 
aprender.

-¿C óm o puede valorar­
se actualmente el acceso de la 
m ujer gitana a la educación?

-P o sib lem en te  existan 
más gitanas universitarias que 
gitanos, aunque siem pre hay 
m enos n iñas escolarizadas 
que niños. Sin embargo, con­
cretam ente en G ranada, hay 
un porcentaje un  poco mayor 
de m ujeres que de hom bres 
que acceden a la universidad. 
Eso tiene una razón m uy ló­
gica. M ientras que el hom bre 
puede ir donde quiera, la m u­
jer tiene más vedadas las sali­
das. En su tiem po libre estu­
dia, ve televisión, lee o viene 
al centro de adultos. Así se va 
form ando. A la m ujer gitana 
le gusta m ucho conocer ■
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M aru ja  Torres

Unamujertan
cercana

Maruja Torres es una mujer sincera, 

escéptica, directa, comprometida, 

divertida, le gusta reírse y se siente muy 
bien “estoy en un momento en el que me 

siento a gusto y sobre todo con mucho 

sentido del humor”. En el salón de su casa, 

durante la entrevista, no para de moverse y 
cambiar de postura y, sobre todo, no para 

de hacerle carantoñas y de hablarle a 

Tonino, que no es otro que su perro. 

Rebosa vitalidad y está encantada con la 
nueva etapa profesional que acaba de 

comenzar tras la publicación 
de su novela Un calor tan cercano.



...si no 
escrib ie ra  

no resp ira ría "

P.- ¿T | form a de escribir es el reflejo de la realidad 
que vives?

R.- Mi form a de vivir es m i form a de escribir, es 
decir, yo si no escribiera, no respiraría. Mi form a de re­
lacionarm e con el m undo es escribiendo, yo soy una 
persona q u ; m ira, filtra y escribe, y aunque sigo hacien­
do crónica^ sociales, de hum or, y cosas de éstas, tengo 
m uchas ganas de seguir escribiendo literatura. Mi p ri­
m era novela ha m arcado una nueva etapa en m i vida, 
pero no es casual, digamos que son cuadros de una ex­
posición o escaleras de un trayecto. Soy una m ujer que 
siem pre quem a etapas, y en periodism o, que es práctica­
m ente m i form a de vivir, más. He hecho de todo, son ci­
clos que he ido quem ando, y aunque el periodism o co­
m o tal me sigue gustando m ucho, cada vez me interesa 
m ás aquello que me perm ite la introspección, que es la 
literatura.

R-Cj: 
un  prestigia 
bajo?

R.- Siempre digo que lo único que condiciona mi 
trabajo es mi perro, pero para llegar a donde he llega­
do..., pero ¡si no sé donde he llegado! Lo que sí sé, es que 
nunca me propuse nada, excepto ser com o yo era y es­
cribir coíno yo era, y resulta que eso ha funcionado. Lo 
único que he defendido en mi vida, y ahí no tiene nada 
que ver el hecho de ser m ujer o de ser hom bre, y eso si 
que me ha costado, es el no escribir lo que querían, sino 
escribir tal com o quiero yo. No perder mi estilo, no de­
jar de ser bru ta y directa, y escribir un  taco cuando se ha 
terciado, y escribir las cosas tal com o las veo, eso es lo 
que me ha dado lectores, que son la fuerza.

fm seguir llegar a donde tú has llegado, tener 
lio, ser un referente, ¿ha condicionado tu tra-

Yo creo que el periodista y la periodista, lo que tienen 
que tener en cuenta, y en este m om ento  se tiene m uy poco 
en cuenta, es que escribimos para que nos lean. Recibo m u ­
chas cartas al día de lectores que me dicen eso, que notan  
calidez, o que no me voy por las ram as, que hablo de las co­
sas de la vida, y si esto no llega a funcionar, yo, hom bre o 
mujer, me voy al garete.

P.- ¿Has notado o has tenido más dificultades por el he­
cho de ser m ujer en un  m undo donde los que m andan  son 
hombres?

R.- Si m e hubiera puesto com petitiva, quizás sí. El 
m undo  del periodism o, es un  m undo  en el que la m ujer co­
m o jefa es donde tiene los problem as, pero com o tropa, 
m ientras trabajes bien, están encantados y nos respetan m u ­
chísimo. Sin em bargo las mejores jefas que he tenido han  si­
do mujeres, desde Elisenda Nadal en Fotogramas, hasta A n­
geles García que está ahora en Cultura, pasando por Soledad 
Gallego que estuvo de directora ad jun ta en El País. Todas, y 
sobre todo  porque hay una parte tan  cercana, te pueden p e­
dir algo y es o tra form a de trato. En cambio los hom bres, 
tanto  com o jefes, com o m aridos, com o novios, todos son 
raros, m uy raros. Yo puedo delante de una jefa pegar un  llo­
ro, es más, puedo incluso agarrar un  ordenador y  dejarlo 
caer en u n  cabreo, y sé que m e va a entender, porque ése va 
a ser su cabreo tam bién cuando lo tenga. Pero no sé cóm o 
se cabrean los tíos, y si es verdad o no  su cabreo. Siempre 
digo que hay hom bres tan  tontos, que si fueran mujeres, 
nunca hubieran  ocupado el cargo de jefes, no  les hubieran 
dejado. A las m ujeres las veo m ucho más firmes.

P.- ¿Cuál es entonces tu  posicionam iento ante el fem i­
nismo?

R.- Yo soy feminista, siempre lo digo: ser m ujer y no 
ser fem inista es tan idiota com o ser obrero y votar al PP. No 
tengo adjetivos para el feminismo, fem inism o significa de­
fender aquello en lo que crees, ya no la igualdad, sino la m e­
jora, porque si yo tengo que ser igual que los hom bres, co­
m o m eta no es lo que m ás m e ilusiona. Lo im portan te es 
que no te pisen tu  dignidad com o persona, que no  te esca­
m oteen el dinero que mereces o el respeto.

P.- La familia: decisión o im pedim ento.
R.- Ni decisión, ni im pedim ento, las cosas van com o 

van. C uando he tenido una pareja, m i trabajo se ha resenti­
do. Este es un  trabajo al que tienes que entregarte las veinti-
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cuatro horas del día, y al cien por cien, no es de tal hora a 
tal hora. Si estoy en casa, aunque esté viendo la tele o m i­
rando a través de la ventana un cam panario, en el fondo es­
toy trabajando para in terpretar el m undo. Eso ellos no lo 
entienden, pero yo si entendí, por fin, un  buen día, que los 
hom bres tienen un  ego muy grande, y yo tam bién. Me di 
cuenta entonces de que su ego y m i ego no  cabían en un 
apartam ento. Los hom bres son estupendas aventuras en tu 
vida, encuentros que van apareciendo, pero no proyectos 
definitivos. Personalm ente no tengo ningún instinto fami­
liar y soy muy de llevar la m ochila encima.

P.- Ante esta postura y en este m om ento  ¿ocupan el 
am or y el sexo algún lugar en tu  vida?

"Las mujeres 
envejecemos por 
dentro mucho mejor 
que los hombres"

R.- A hora, afortunadam ente un lugar m uy alejado. 
Tengo cincuenta y cuatro años, y te aseguro que a esta edad 
no  sientes ya las pasiones desatadas de los cuarenta. Tengo 
m uy buenos amigos, y no descarto que de repente aparezca 
un  hom bre interesante y sin ego (M aruja suelta una sonora 
carcajada), que me lleve al teatro y me hable de m i obra, 
que m e diga lo grandiosa que soy y lo que le gusta alentar­
me. Además las mujeres envejecemos por dentro  m ucho 
m ejor que los hom bres. Una m ujer de cincuenta años en 
adelante da m ucho de sí, en cambio un  hom bre, aunque a 
esa edad esté bien físicamente, por dentro es decadencia, 
bueno salvo los hom bres excepcionales com o José Luis 
Sam pedro o gente así... pero de esos hay m uy pocos. En ge­
neral ellos envejecen m ucho antes que nosotras y la vida es­
tá llena de ejemplos. Así, m ujeres que se quedan viudas a 
los sesenta y tantos rehacen su vida de una form a u otra, y 
en cam bio, hom bres que a los sesenta y tantos se quedan 
viudos, hacen el imbécil.

P.- ¿Cuál crees que va a ser el papel de la m ujer de cara 
al siglo XXI y cuál debería ser su reivindicación prioritaria?

R.- Yo espero que el siglo XXI sea el siglo de las m uje­
res, ya que es lo único interesante que queda. En cuanto a 
las reivindicaciones de cara al nuevo siglo, lo que si tengo 
claro es que no  hay que retroceder ni p lantear cosas que ya 
fueron alcanzadas y que ya pasaron. No voy o tra  vez a con­
tarles a ellos la película, ni a conm overm e porque sequen 
los platos. Yo ya quiero cosas, palabras mayores, y creo que 
el poder puede ser una de ellas. Pero cuando hablo de po ­
der, estoy hablando del poder de o tra m anera, y no  com o 
está establecido. Porque la verdad, si lo vam os a hacer igual 
que los hom bres... y que nos salga o tra Golda M eir u otra 
Ind ira G andhi, que han ejercido el poder com o ellos, para 
eso m ejor no.

Por todo  ello creo que el gran reto de las m ujeres pasa 
po r llam ar a las cosas po r su nom bre y convertir esta socie­
dad en una sociedad donde prim e la sinceridad ya que la 
única form a de que las relaciones sean sinceras es que se 
em piecen a plantear las cosas com o son ■

T e x t o :

T ERESA T o mé
Fotos:

M e r c e d e s  H e r n á n d e z
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30 ANOS DE LA

PÍLDORA
ANTICONCEPTIVA

T e x t o :

M a C a r m e n  L ó p e z  C i r a u q u i  
M a g d a l e n a  L ó p e z  P é r e z  

C o l e c t i v o  d e  S a l u d  “ S p e c u l u m ”

E
n  nuestro país la an ­
ticoncepción se lega­
liza a finales de 1978, 
hasta ese m om ento la 
legislación española 
prohibía y condenaba el uso 

y d is trib u c ió n  de m edios 
contraceptivos. Por esos años, 
recién estrenada la dem ocra­
cia, el m ovim iento de m uje­
res reivindicaba el derecho al 
placer, a la anticoncepción y 
al aborto.

La píldora para uso an ­
ticonceptivo  se ap robó  en 
1960 y las españolas que que­
rían  tom arla ten ían  que a d ­
quirirla en otros países, has­
ta  que se legalizó en el 
nuestro. En esos tiempos eran 
reivindicaciones de las m uje­
res el derecho a la sexualidad, 
el reconocimiento de nuestro 
deseo sexual y, en las relacio­

nes heterosexuales, el dere­
cho a la anticoncepción  y al 
aborto.

La p íldo ra  supuso  un  
avance en ese contexto socio- 
cultural y significó una ven­
tan a  ab ierta  hacia la libera­
ción. Ya se pod ían  tener 
relaciones de penetración sin 
angustia, disponer de la segu­
ridad anticonceptiva necesa­
ria para iniciar el cam ino ha­
cia el placer sin la interferencia 
del miedo a un  em barazo no 
deseado. En las relaciones he­
terosexuales las m ujeres p o ­
d ían  buscar activam ente su 
satisfacción sexual.

Es im p o rta n te  resaltar 
que la presión de las mujeres 
para conseguir que se receta­
sen y  se distribuyeran fue de­
cisiva en esta época, ya que 
a pesar de la legalización de

los anticonceptivos eran m u ­
chos los ginecólogos que se 
negaban a indicarla, y  aque­
llos que lo hacían tenían co­
las en sus consultas.

Para que la anticoncep­
ción llegase a todas las m uje­
res hubo  que seguir luchan­
do hasta  conseguir que se 
m on taran  los p rim eros cen­
tros de planificación familiar 
po r algunos A yuntam ientos 
dem ocráticos. Los prim eros 
centros, aunque fueron m uy 
escasos en todo el Estado es­
pañol, tenían más voluntad y 
entusiasm o que apoyo eco­
nómico. Además de una p ro ­
fesional o u n  profesional de 
la salud, en los centros traba­
jaban  m ujeres de d istin tas 
asociaciones sociales que ofre­
cían charlas inform ativas so­
bre sexualidad, los distin tos



SALUD

Aunque en un inicio la píldora supuso una 
ventana abierta a la liberación, más tarde el 

peso del control de la natalidad pasó a ser 
responsabilidad de las mujeres

métodos anticonceptivos, au- 
toconocimiento y, en algunos, 
incluso direcciones para abor­
tar fuera de nuestro país.

Debido a la masificación 
de la dem anda y a que había 
que generalizar estos serv i­
cios, poco a poco  se em pie­
zan a asum ir p o r la sanidad 
pública los servicios o co n ­
sultas de planificación fam i­
liar, con el ob jetivo  fu n d a ­
m ental de bajar la natalidad. 
La p íldora  pasa a ser el m é­
to d o  que m ás se prescribe, 
po r su alto nivel de eficacia 
anticonceptiva, por lo fácil de 
tom ar, y porque no requiere 
de la m ujer n in g ú n  conoci­
m ien to  especial, ya que ésta 
la puede integrar com o otro 
m edicam ento.

Sin em bargo, vim os li­
m itado  el acceso a la a n ti­
concepción, po rque en m u ­
chos cen tros no  a tend ían  a

cualqu ier m ujer que 
la necesitara para ga­
rantizar unas relacio­
nes seguras, placente­
ras e igualitarias. Sólo 
estaba disponible p a ­

ra las casadas que no quisie­
ran tener hijos, al m enos por 
el m om ento. La sexualidad se 
legitimaba por el hecho de es­
tar casadas y no  por el hecho 
de ser personas sexuadas, 
mujeres.

E m pezaron  a aparecer 
investigaciones con resu lta­
dos contradictorios, unas pa­
ra d em o strar lo beneficioso 
de la ingestión  de estas h o r­
m onas, o tras  señalando  los 
riesgos que pod ían  suponer 
para la salud de las m ujeres. 
No debemos olvidar que m u ­
chos de los investigadores de­
fensores de la píldora tenían 
y tienen una relación com er­
cial con  los lab o ra to rio s- 
m u ltin ac io n a les  que las fa­
brican, recibiendo apoyo eco­
nómico para sus estudios. Sin 
em bargo, las investigaciones 
que h a n  sacado a la luz los 
efectos que m uchas m ujeres

referían  p o r el uso de estas 
drogas no han sido publica­
das o han encontrado  gran­
des dificultades en el p erio ­
dism o científico  p a ra  su 
difusión.

Siempre que baja a nivel 
estadístico el uso de la p íldo­
ra (eso los laboratorios-m ul­
tinacionales lo saben  m uy 
bien por las pérdidas econó­
micas que les supone) apare­
ce una investigación apoya­
da y financiada p o r  estos 
laboratorios-multinacionales 
que dem uestra, de nuevo, las 
ventajas de tom arla para m e­
jo rar algún aspecto de la sa­
lud  de las m ujeres y así re ­
lanzar el producto.

Con la píldora, la an ti­
concepción  pasó a ser un  
p roced im ien to  m édico  y 
tam bién  una conveniencia 
social. El peso del control de 
la na ta lidad  pasa a ser res­
ponsabilidad de las mujeres, 
haciéndonos responsables de 
la superpoblación o los altos 
índices de natalidad . N oso­
tras nos quedam os em bara­
zadas, nosotras debemos evi-
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El anticonceptivo 
ideal es aquel que 

permite a la 
mujer ejercer un 

mayor control 
sobre su fertilidad 

sin sacrificar su 
integridad, 

su salud 
y  su bienestar

tarlo y tom ando la píldora se 
consigue.

Así, a la vez que se im ­
pulsa la píldora en el m undo 
“civilizado-capitalista” se ha­
ce lo m ism o, pero  con efec­
tos m ucho más devastadores, 
con las m ujeres pobres del 
“tercer m u n d o ”, en ellas se 
centran las investigaciones y 
los ensayos de nuevos m éto ­
dos. Anticonceptivos como el 
NORPLANT (fo rm ado  po r 
seis cápsulas que contienen  
36 mg. de levonorgestel cada 
una y .un efecto anticoncep­
tivo de cinco años, que se im ­
plantan bajo la piel del brazo 
de la m ujer) se les coloca sin 
ofrecerles la inform ación so­
bre los graves efectos secun­
darios que producen, y cuan­
do éstos aparecen se niega su 
relación con el m edicam en­
to. También pueden m encio­
narse los experimentos sobre 
LA VACUNA CONTRA el 
EMBARAZO que sabem os 
que se está adm inistrando en 
algunos países a miles de mu-

control de su salud por parte 
de los médicos, pero tam bién 
a que m uchos efectos que las 
mujeres com entaban de la to­
m a de éstas (el más significa­
tivo sería el cambio en los es­
tados de ánim o y la bajada de 
la libido), no  son tenidos en 
cuenta y son vistos po r m u ­
chos profesionales com o es­
tados anímicos o psicológicos 
que nada tienen que ver con 
la píldora, lo que lleva a m u ­
chas m ujeres a dudar de sus 
p rop ias vivencias y se n ti­
mientos. El cuerpo de las m u­
jeres se convierte en un obje­
to  pasivo de su salud, 
interfiriéndose cada vez más 
en los procesos dinámicos na­
turales de éste.

Si dudam os que hay dis­
crim inación sexual en la p ro­
ducción de la píldora, pode­
m os preguntarnos: ¿Por qué 
no se com ercializa la p íldo ­
ra para los hombres? Eviden­
tem en te  en condiciones de 
desigualdad las mujeres acep­
tan mejor los anticonceptivos 
que los hom bres.

Una secuela más del se- 
xism o ha sido que, desde el 
uso m asivo de la p íldora , la 
responsabilidad anticoncep­
tiva ha recaído sobre las m u ­
jeres. Así los hom bres se han 
visto liberados de tal preocu­
pación aum entando la resis­
tencia de éstos al uso de los 
métodos.

La ap aric ió n  del Sida, 
con la consiguiente recupe­
ración del preservativo como 
form a de prevención, vuelve 
a sacar a la luz la necesidad de 
que los hom bres asum an su

jeres sin su consentim iento.
Desde el pun to  de vista 

de la salud y el control de és­
ta  p o r parte  de las m ujeres, 
con la píldora y las investiga­
ciones posteriores se pasa al

responsab ilidad  a n tic o n ­
ceptiva. En este contexto asu­
m ir la contracepción implica 
para cada persona cu b rir 
tam bién profilaxis. Si esto no— * 
se cubre, toda pareja es m o-""" 
nógam a hasta  que se de-1"” " '* 
muestre lo contrario con una 
infección por VIH o una En­
fermedad de Transmisión Se­
xual -E T S - (sabemos que e O  
prim ero está aum entando e r Q  
las m ujeres heterosexuales y 
algunas de las ETS tienen gra­
ves efectos secundarios para 
nuestra salud). Al apostar p o s ¡ £ ^  
la p íldo ra  tenem os que p r e £ ^ ^  
guntarnos a quién beneficia.

E ntendem os com o a n ­
ticonceptivo ideal, no  aquel 
que tenga en cuenta la efica­
cia o la com odidad del m is C ^ ~  
m o, si no  aquel que adem ás-1̂  
de respetar los ciclos d inám i­
cos de las mujeres, les perm i­
ta ejercer u n  m ayor contro l 
sobre su fertilidad  sin tener 1 
que sacrificar su integridad!”""1]) 
su salud y su bienestar; no  re­
fuercen las desigualdades de 
poder en tre hom bres y m u ­
jeres; y den oportunidad a los 
hom bres de cum plir con suj^ 
responsab ilidad  en la a n ti­
concepción.

Y p ara  acabar nos p o ­
dem os hacer dos preguntas:^

¿Para quién es la p iído , 
ra el anticonceptivo ideal?

¿A quién ha liberado la 
píldora ? ■
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Hada sem an a  u n a  m ujer es a se s in a d a  en  E sp añ a  p o r su  m arido , su  ex m arido  < 

iom pañero. El pasado año 16.378 m ujeres p re se n ta ro n  denuncias por m alos tra to s  

ero la realidad es mucho m ás grave porque se calcula que esta  cifra corresponde sólc 

il 10 por ciento de m ujeres que son víctim as del te rro rism o  doméstico. Las demás, poi 

aiedo a las rep resa lias, no se a tre v en  a  dar este paso, a  ir al juzgado o a  la  com isaría, 

a sta  ahora cifras; preocupantes, terribles. Pero cada -uno de esos núm eros tiene nombra 

apellidos: Rosario, Concepción, Antonia, Lucía, Clara, Consuelo, Angeles, Rosa, M aría, 

'icto ria ... H istorias que esconden realidades trem endam en te  dram áticas, en las que 

, crueldad hum ana se ceba ta n  irracionalm ente, ta n  incom prensiblem ente, que resu lta  

lexplicable en tender por qué la sociedad y  la  Ju s tic ia  se vendan  los ojos an te  uno de 

s casos m ás cercanos y  evidentes de violación de los derechos fundam entales de la 

¡rsona: la violencia dom éstica que su fren  m iles de - m rm o



Curiosamente el m a ta d o r e s ,  
fuera de su tasa, un tipo ejemplar

urante 19 años, Consuelo ha padecido un  rosario 
de malos tratos. De agresiones físicas y psíquicas te­
rribles, de innumerables vejaciones. Un calvario que 
empezó m uy pronto, que nunca im aginó cuando se 
casó con el hom bre al que quería.
“Desde el princip io  em pezó a pegarm e, p o r celos, 

y  yo no le daba ningún m otivo para ello. Después de cada pa­
liza se arrepentía, venía corriendo y m e decía - lo  hago p o r­
que te quiero m ucho— y m e juraba que no lo volvería a hacer. 
Yo, ingenua de mí, m e lo creía. Tardé tiem po en darm e cuen­
ta  de que la situación no iba a m ejorar, todo lo contrario, fue 
cambiando siempre a peor. Además le dio por beber. Las agre­
siones cada vez eran más frecuentes y  más dolorosas. Desde 
clavarme un  tenedor en la p ierna hasta abrirm e una brecha 
al lado del ojo con u n  anillo. De ahí se pasa al m iedo y a las 
am enazas. Al principio dijo que m ataría a m is padres si de­
cía algo. Es un  proceso que va poco a poco. Se creía dueño de 
m í y fue separándom e de m is am istades, de m i fam ilia. No 
podía trabajar, ni hab lar con nadie. C uando consiguió ais­
larm e del todo, de encerrarm e com o en una cárcel, los golpes 
se iban sucediendo por cualquier cosa. Raro era el día que no 
recibía una paliza, cada vez m ás brutal, y m e am enazara de 
m uerte”.

POR QUÉ
Esta es la pregunta clave. Por qué se producen estas la­

mentables situaciones. Por qué tantas y tantas mujeres tienen 
que sufrir hum illaciones, palizas, am enazas de quien eligió

en su día para com partir su vida. Ese acoso y derribo  de la 
persona que es som etida al terrorism o doméstico.

Según la psicóloga Palom a Perlado, de la Com isión pa­
ra la Investigación de Malos Tratos a Mujeres, generalm ente 
en estos casos “la violencia es el único  m odelo que conocen 
los agresores para solucionar los problem as de la pareja. De 
hecho, casi el 80 po r ciento de los m altratadores han sido víc­
timas o testigos de malos tratos en el seno familiar. Son hom ­
bres que responden al perfil del m achista, celoso, posesivo, 
inm aduro, que utilizan la violencia física y psíquica para do­
m inar a su pareja, a su en torno  más cercano y para justificar 
su rol de hom bre. C uando se dan cuenta de que su violencia 
acobarda a la m ujer sienten una satisfacción que buscarán re­
petidam ente”.

C uriosam ente  el m a ltra ta d o r es, fuera de su casa, u n  
tipo ejemplar. Suele estar m uy bien considerado y gozar de la 
sim patía de casi todas las personas que, fuera del entorno do ­
méstico, tienen trato con él. Por eso, cuando se conoce su con­
ducta, las reacciones suelen ser de sorpresa e incluso contra­
dictorias.

“Era una persona encantadora -co m en ta  Consuelo re­
cordando al hom bre que ha m arcado su v id a -  galante y m uy 
generoso con todo  el m undo  m enos con su familia. Por eso 
muy pocas personas se creían lo que realmente es. Bueno, los 
vecinos sí porque oían las escenas que m ontaba en casa, los 
golpes, los gritos... pero  nadie hizo nunca nada, n i una lla­
m ada a la policía... Desgraciadam ente he podido com probar 
que nadie se m oja p o r nadie".





JOSÉ LUIS LÓPEZ



Las investigaciones dicen que no  existe un  perfil deter­
m inado de la víctim a, porque la violencia dom éstica se p ro ­
duce en todos los estra tos sociales, y reviste d istin tas fo r­
mas: agresión psicológica, verbal, física y agresión sexual. 
M uchas mujeres sufren la agresión m ás difícil de dem ostrar, 
la psicológica y la verbal, pese a las graves secuelas que deja. 
O tras sufren la violencia física, la m ás cruda y com pleta que 
ejercen los agresores porque cuando se llega a esta situación 
se ha com probado que todas las dem ás tam bién existen. La 
consecuencia, en m uchos casos, es irreversible, com o lo de­
m uestra la escalofriante cifra de m uertes y de intentos de ase­
sinato  frustado  que se reg istran  año tras  año. C onsecuen­
cias que, cuando se trata  de una familia con hijos e hijas, van 
más allá de las que padece la m adre. Porque siempre sufren, 
directa o indirectam ente, la violencia del padre. Una situa­
ción que puede generar fu turos m altratadores o personali­
dades extraordinariam ente conflictivas.

“F ueron m uchas, incalculables las hum illaciones, en 
público y en privado, y las palizas que m e ha dado. Yo siem ­
pre tenía que callar y agachar la m irada, porque si levantaba 
los ojos, si le decía lo más m ínim o m e daba m ás y más fuer­
te. Incluso estando em barazada m e pegaba y yo pensaba pe­
ro cóm o traigo otro niño al m undo, porque mis hijos además 
de ver cóm o se portaba conmigo tam bién sufrieron malos tra ­
tos de su padre... De la ú ltim a paliza m e salvé de milagro. Fue 
un  golpe horrible, que m e provocó una im portan te lesión en 
el cuello. Hasta ese m om ento yo había aguantado por no  rom ­
per la familia, porque decía: a dónde voy. También tenía m ie­
do de que me encontrara. Pero aquellos golpes fueron defi­
nitivos. Pensé, si yo vuelvo a nacer cambio m i vida y empiezo 
desde cero. Aunque no tenga nada, porque lo más im portan ­
te es la felicidad de mis hijos y m i libertad. Esa era la única 
m anera de vivir con tranquilidad”.

Me pide que la conozcamos com o Ana, porque no quie­
re que se sepa su identidad. No ha cum plido 40 años y tiene 
en su haber 21 años de malos tratos, u n  largo y doloroso tiem ­
po en el que han nacido sus cuatro hijos. A fortunadam ente 
ha conseguido escapar de las garras de la persona “que me 
m etió  en tre  rejas, m e ató las alas e im ped ía  que alcanzara 
m i sueño: ser libre”. Tras arm arse de valor lo ha conseguido. 
Hoy, poco tiem po  después, con el gesto am argo del su fri­
m iento pasado, dice que recordar su imagen le repugna.

“Porque ese miedo, pese a que me he librado de él, de al­

guna form a se queda aquí -d ice  señalándose la cabeza-. Lo 
supero, a veces lo olvido, pero sigue ahí porque no se pueden 
borrar tan fácilmente 21 años de m alos tratos. Ni uno más ni 
uno m enos”.

Antes de que se haga crónica, la violencia doméstica si­
gue generalm ente un  ciclo: P rim ero se p roducen  pequeños 
incidentes o conflictos en la pareja, a partir de ahí aparece la 
violencia verbal y  psicológica hasta que el agresor estalla y pa­
sa a la violencia física. Después el m altratador se arrepiente 
de su com portam ien to . Llega la fase de calm a en la que se 
m uestra cariñoso, llegándose a vivir una falsa luna de miel en 
la que las relaciones sexuales se norm alizan. Com o el agresor 
no ha sufrido consecuencias negativas, los ciclos de violencia 
vuelven a repertirse .

Generalmente la víctima centra todas sus esperanzas en 
este período  de confort, cree que cam biará su pareja, y por 
eso la m ujer m altratada m uchas veces necesita tiem po para 
com prender que es prácticam ente im posible que el agresor 
cam bie. M ientras tan to , ese ciclo, que se repite constan te­
mente, va transform ando la personalidad de la víctima de for­
m a irreversible.

“Cada vez será m ayor el sentim iento de desconfianza, 
el m iedo  y  la hostilidad  hacia el m u n d o  que padecen estas 
mujeres, -com en ta  la psiquiatra Carm en jim énez, autora del 
estudio Malos tratos conyugales a mujeres en el área de Sevi­
lla-. Se sienten extrañas, vacías, con un m iedo terrible, las 24 
horas del día, de que pueda o cu rrir  cualquier cosa sin que 
p uedan  preverlo  n i con tro larlo . Lo m alo  es que esa sitúa-



Hay mujeres que acaban 
sintiéndose responsables de la 

violencia del agresor

ción a veces se agrava hasta el punto  de que hay mujeres que 
acaban sintiéndose responsables de la violencia del agresor. 
Es com o el conocido síndrom e de Estocolmo, entre ellos se 
crean unos lazos a veces difíciles de rom per porque se dan las 
condiciones para ello, pues es el hom bre quien atiende la su­
pervivencia de la mujer, él ha conseguido que ella haya roto 
toda relación con el exterior y la m ujer siente que no  puede 
escapar”.

La víctima de los malos tratos suele tardar dem asiado 
tiem po en pedir ayuda. Amenazas, m iedo, falta de indepen­
dencia económ ica y baja au toestim a son factores de term i­
nantes que im piden hacer frente a esta denigrante situación. 
Casi exclusivamente, lo hacen las m ujeres que d isfru tan  de 
m ejor situación económica, que tienen su propio sueldo. Sue­
len poner pronto  pun to  final a esa relación, porque pueden 
escapar m ás fácilm ente que aquellas que carecen de in d e ­
pendencia económica y tienen pocas posibilidades, por su es­
casa form ación, de hacerse un  hueco en el m ercado laboral.

LA V I O L E N C I A  EN C I F R A S

En las 52 semanas que hubo desde el 1 de 
enero al 31 de diciem bre de 1996, 50 mujeres, 
víctim as del terrorism o doméstico, fueron asesi­
nadas. La mayoría, el 80 por ciento aproxim ada­
m ente, estaban separadas. Es decir, la espeluz­
nante m edia de asesinatos de estas características 
que se producen en España es de uno  po r sem a­
na y hay años en los que la cifra aum enta.

Sólo el año pasado, 16.378 mujeres españo­
las denunciaron a sus m aridos por malos tratos. 
Estas denuncias representan el 10 po r ciento de 
los casos reales de mujeres que padecen la v io­
lencia doméstica.

E n  A n d a lu c ía  e l n ú m e r o  d e  d e n u n c ia s  
p re s e n ta d a s  e n  19 9 6  fu e  de 3 .5 6 2 . De é s ta s  
1 .2 0 1  c o r re s p o n d ía n  a  m a lo s  t r a to s  físicos 
y  psíquicos; 1 .2 5 6  a  daños psíquicos y  1 .1 0 5  
a  m a l t r a to  físico .

P o r  p ro v in c ia s , e n  S ev illa  se  p r e s e n ta r o n  
9 5 6  d en u n c ia s  p o r  m alo s t ra to s . E n  M álaga, 
7 9 7 .  C á d iz , c o n  7 5 5 . J a é n  c o n  2 6 4 .  E n  
C ó rd o b a , 2 6 0 . G ra n a d a  co n  2 3 8 , A lm e r ía  
co n  1 7 7  y  H u e lv a  co n  1 1 5  d e n u n c ia s .
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C uando una m ujer decide m archarse del 

domicilio conyugal por malos tratos (sean del ti­
po que sean), tanto si va a una casa de acogida, 
com o a la casa de un familiar, de amigos o bien 
decide buscarse un piso si tiene recursos, hay 
una serie dtf papeles que no debe olvidarse antes 
de salir de l|a vivienda, haya presentado ya la de­
nuncia o vaya a hacerlo después. D ocum entos 
com o el liblro de familia, los carnés de identidad 
de las persdmas que salen del domicilio, la carti­
lla de la Seguridad Social, facturas que m encio­
nen el nom bre de la mujer, una nóm ina reciente 
del m arido, dinero y papeles que justifiquen gas­
tos de la vivienda com o luz, teléfono o com uni­
dad de propietarios, serán necesarios a la hora 
de legalizajr la nueva situación de la m ujer y sus 
hijos e hijas.

Inmeídiatamente después de sufrir una 
agresión física por parte del cónyuge, tanto  si la 
m ujer decide abandonar el hogar com o si no, es 
m uy im portan te que actúe inm ediatam ente 
contra el agresor. Para ello la m ujer debe acudir 
a un centro sanitario o a un hospital y contar la 
verdad sobre lo ocurrido. Al médico se le debe 
pedir una copia del parte de lesiones en el que 
debe poner bien claro cada una de las lesiones 
sufridas, el tratam iento  aplicado y el pronóstico. 
Con esa copia hay que acudir a presentar la de­
nuncia, ya que el parte de lesiones puede llegar a 
ser la m ejor prueba para la defensa ante los tr i­
bunales de justicia.

C uando se form ula la denuncia es funda­
m ental leer el texto detenidam ente antes de fir­
marlo, y si su contenido no  corresponde con lo
expuesto po r la afectada, hay que ped ir la m odi­
ficación de ese texto, y solicitar siem pre una co­
pia y un certificado de haber presentado esa de­
nuncia.

Tanto a la hora de solicitar el parte de lesio­
nes, com o a la de pedir la copia de la denuncia, 
se debe procurar tener la calma suficiente para 
com probar que todo está en orden, porque no 
siempre hay personas dispuestas a facilitar las 
cosas. También hay que recordar que puede soli­
citar ayuda en los centros de la mujer.



Antes o después,
a las mujeres que viven aterrorizadas 

por la agresividad del marido 
o compañero sólo 
les queda la huida

Lucía lo tuvo m uy claro. D uran te cinco años de m atri­
m onio las disputas familiares se producían dentro de las apa­
rentem ente norm ales desavenencias de una pareja. Con 30 
años, un  hijo y otro  en camino, su m arido, un  profesional li­
beral cualificado y con una buena posición económica, le pro­
pinó una brutal paliza. Lucía explica que su m arido “llevaba 
un  tiem po alterado, discutía por cualquier cosa y no  paraba 
de provocarm e. Yo no le quise dar más im portancia  a la si­
tuación, pensaba que sería algo pasajero, porque todos tene­
m os malos m om entos. Por mi trabajo llegué un  día más tar­
de que de costumbre a casa. Estaba esperándom e detrás de la 
puerta . Me dio un  susto horrible, y hasta creí que se trataba 
de una brom a de mal gusto, aunque inm ediatam ente me di 
cuenta de que no. Parecía que se había vuelto loco. Sin m e­
diar palabra comenzó a em pujarm e, a tirarm e del pelo hasta 
que caí al suelo. No contento con eso com enzó a darm e gol­
pes y patadas sin parar de insultarm e. Mi única obsesión era 
cubrirm e la tripa, no quería que los golpes pudieran  provo­
carm e un  aborto o una m alform ación del feto. Deseaba ese 
hijo com o tam bién pensaba que él lo quería, porque eso me 
hizo creer. Entre sus insultos y mis gritos, nuestro otro  hijo se 
despertó y apareció en el salón. Aunque tenía cuatro años, es­
toy convencida de que nunca olvidará esa terrible escena. Él, 
al ver al niño, dejó de pegarme y se fue de casa dando un  por­
tazo. Estaba destrozada física y psíquicamente, pero pese a to ­
do no  lo dudé un m om ento. Vestí al niño, hice una pequeña 

i maleta, y lo llevé a casa de mi herm ana. Inm ediatam ente des­
pués fui al hospital y  a presentar la correspondiente denun­
cia. Pese a todo él ha pretendido volver e intenta poner a nues­
tro  hijo contra m í cuando se lo lleva algún fin de semana. Yo 
lo tengo muy claro, sólo quiero el divorcio. Porque aquello, 
aunque intento olvidarlo, no tengo ninguna intención de per­
donarlo. Nadie tiene derecho a tratar así a una persona. Des­
pués de dos años, nuestro caso sigue en los tribunales”.

L A  H U I D A

Antes o después, a las m ujeres que viven aterrorizadas 
p o r la agresividad del m arido o com pañero sólo les queda la 
huida, hasta conseguir que se reconozcan sus derechos. Algo 
que resulta tan  paradójico com o lam entable, porque es uno 
de los pocos delitos en los que es la víctim a la que tiene que 
hu ir de su casa, a veces escapando sólo con lo puesto, dejando 
todo  atrás, m ien tras que el agresor se queda tan  tranquilo .

Si u n a  m u je r sufre m alos tra to s  lo p rim ero  que debe 
hacer es rom per su silencio. Según los expertos éste es el p ri­
m er paso, im prescindible, para vencer el m iedo y lograr su 
libertad . Porque cuanto  m ás se tarde en denunciar los m a­
los tra to s m ás se agrava la situación, no  sólo para la m ujer 
sino tam b ién  para los hijos de la pareja. Para ro m p er este 
hielo está siendo m uy útil el teléfono gratu ito  del Institu to  
A ndaluz de la M ujer, el 900-200999, en m archa las 24 horas

del d ía  y todos los d í­
as del año, y en el que 
se da in fo rm ación  de­
tallada de lo que en ca­
da caso se debe hacer.
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Un día, después de 21 años, levanté la mirada y le dije: 
¿Por qué me haces esto? V él, que no se alteraba ni cuando me pegaba,

contestó: -¿Por qué levantas la cabeza?, te dicho
que no tienes derecho a mirarme. 

Sin más recibí aquel qolpeseco, brutal. 
Esa fue la última noche que pasé en mi casa

R E C Q M E N D A C I O N E S
Desde el Institu to  Andaluz de la M ujer se aconseja a las 

mujeres que tem en por su seguridad, o la de sus hijas e hijos, 
que dejen su vivienda, sin m iedo a que eso se considere in ­
cum plim iento del deber de convivencia. Eso sí, no debe olvi­
dar legalizar su nueva situación, en caso contrario  esto le p o ­
d ría  p lan tea r serios problem as. Para ello debe coger 
docum entos com o el carné de identidad, la cartilla de la Se­
guridad Social y facturas con su nom bre, al objeto de poder 
form ular la denuncia sin n ingún tipo de trabas.

Para los casos en los que la mujer no  tenga un  lugar don­
de refugiarse, com o la casa de algún fam iliar o de una amiga 
O am igo, existen casas de acogida en todas las prov incias 
de A ndalucía y pisos tutelados en los que la m ujer y sus h i­
jos pueden  pasar, g ratu itam ente, el tiem po necesario hasta 
que su situación se haya resuelto y pueden solicitar asisten­
cia psicológica, que en la m ayoría de los casos se requiere, y 
jurídica.

A na vive ah o ra  en un  piso tu te lado , en un a  de las v i­
viendas que la Consejería de Obras Públicas ha cedido en ré­

gim en de alquiler al Institu to  Andaluz de la Mujer. Estas vi­
viendas son el segundo hogar de las m ujeres m altratadas sin 
recursos, después de haber perm anecido un  tiem po en una 
casa de acogida y antes de su salida definitiva a la calle, es de­
cir, a su dom icilio de origen, si así lo decide el juez y expulsa 
al ex m arido de la vivienda, o al nuevo hogar que decida cre­
ar la mujer.

“Él siem pre m e decía que era una cabezota y m e pega­
ba. Yo jam ás le había contestado y no fue por falta de ganas, 
porque m e habría quedado bien a gusto si lo hubiera hecho, 
pero m e daba pánico porque sabía que m e daría más fuerte. 
U n día, después de 21 años de recibir palos, por p rim era vez 
levanté la m irada del suelo y le dije: ¿Por qué me haces esto? 
¿Te he faltado al respeto alguna vez? Y él, que no se alteraba 
ni cuando me pegaba, com o siempre con esa sangre fría, me 
dijo: -¿P or qué levantas la cabeza?, te he dicho que no tienes 
derecho a m ira rm e-. Sin m ás recibí aquel golpe seco, b ru ­
tal. Esa fue la ú ltim a noche que pasé en m i casa”. Ana hace 
una pausa. En silencio me m ira apretando fuertem ente los la­
bios. Es una m ueca de angustia. Cuando se tira del ovillo de 
la m em oria, un  pasado com o el suyo duele m ucho, y se le no ­
ta. Suspira hondam ente y retom a el hilo de la conversación.

“Él tiene una estupenda posición económica. Yo, como 
no he p o d id o  salir a traba jar, po rque no m e ha dejado  en 
todos estos años de m atrim onio , no tenía nada m ío y ta m ­
poco pude contar con m i familia, pero me daba igual, porque 
no podía haber nada peor que aquel infierno. Pedí ayuda, sa­
lí de m i ciudad con m is hijos y me alo jaron en una casa de 
acogida de o tra  localidad para que él no  pudiera dar con n o ­
sotros. Al princip io  m e sentía tan  m al...no quería hablar ni



que m e hablaran. Lloraba y lloraba constan tem ente y pen ­
saba ¿qué hago aquí?, además los hom bres m e daban un  pá­
nico horrible. A hora todo  es d istin to  y m ira  que apenas ha 
transcurrido un año de aquello. Tengo un trabajo, me he ena­
m orado  de un hom bre que es el polo opuesto a m i ex m ari­
do y m e siento muy feliz. Por fin puedo reír abiertam ente con 
mis hijos y ellos tam bién se sienten libres. El paso es m uy du­
ro pero se sale, si de algo me arrepiento es de no haberlo he­
cho antes, y aunque toda la responsabilidad familiar recae so­
bre m í, ahora soy m adre y padre de mis cuatro hijos y yo sola 
tengo que sacarlos adelante. Merece la pena... totalm ente..., 
insisto, ahora me siento m uy feliz”.

□ E N U N C 1 AS
Actualmente, las víctimas del terrorism o dom éstico tar­

dan una media de 10 años en poner fin a su problem a. Aun­
que gracias a la labor de instituciones públicas, ayuntam ien­
tos, d ipu taciones y organizaciones no  gubernam enta les 
especializadas en la asistencia a mujeres m altratadas, cada vez 
son más las que consiguen rom per las cuerdas que les atan a 
esa situación, y reivindican sus derechos que el o tro  se em ­
peña en violar sistemáticamente.

Cuando se producen situaciones de violencia doméstica 
la recom endación que se da desde las distintas instituciones 
es la denuncia al agresor, bien en el juzgado de guardia, en la 
comisaría de Policía o en el cuartel de la Guardia Civil. Lo que 
ocurre es que cuando la m ujer da este paso, se encuentra an­
te un  grave problema: cóm o va a regresar a su dom icilio si al 
agresor le tiene que notificar esa denuncia. Esto es lo que en 
m uchos casos hace que la víctim a no  recurra a la Justicia o, 
com o viene pasando, que casi todas las denuncias p o r  vio­
lencia doméstica se retiren antes de llegar a juicio.

Para A urora M anzano, Inspec to ra  Jefe del G rupo  de 
A tención a la M ujer de la Policía Nacional, “las m ujeres m al­
tratadas actúan así forzadas por el m iedo. Pero si retiran  las 
denuncias, si siguen conviviendo con un hom bre violento, su 
situación  cada vez irá a peor, y lo que no se debe consentir 
es que eso desemboque en una m uerte, que no es tan  difícil. 
Por eso yo aconsejo la denuncia y en los propios juzgados pa­
ra que todas estén en el m ism o expediente. Porque com o una 
agresión aislada no se considera delito, sino falta, todas las de­
nuncias que presente una m ujer deben ir al m ism o juzgado 
para que el m altrato se convierta en un delito. Luego viene al­
go todavía más com plicado, y es que la m ayoría quiere que

Campaña contra los malos líalos
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Las víctimas del terrorismo doméstico 
tardan una media de 10 años en 

poner fin a su problema
sus com pañeros las dejen en paz pero que no vayan a la cár­
cel, aunque está claro que eso es m uy difícil, que si él está li­
bre la am enaza siem pre estará presente”.

Son m uchas las m ujeres que se quejan  del poco ap o ­
yo, de la incom prensión que reciben a veces po r parte  de la 
Policía o de la G uardia Civil cuando se deciden a p resen tar 
una denuncia. Incluso ha habido casos en los que la au to ri­
dad  se ha lim itado  a hacer una llam ada al agresor y a reco­
m endarle que no lo vuelva a hacer, que no está bien pegar a 
su m ujer. O bviam ente, ante situaciones com o ésta, el in d i­
viduo que se crece ante el m iedo que manifiesta la m ujer res­
ponde con m ayor agresividad contra ella.

Algo parecido le ocurrió a Consuelo cuando fue al cuar­
tel de la Guardia Civil de su pueblo tras recibir una paliza tre­
m enda: “Al final m e di cuenta de que la única salida que me 
quedaba, si quería salvar m i vida y la de mis hijos, que tam ­
bién recibieron m uchas palizas, era escapar de él, salir de allí. 
Él tenía siem pre la m ism a frase en la boca: -A nda , corre, ve­
te a denunciarm e, que de la cárcel se sale pero del cementerio 
n o -. Estaba siempre con esa amenaza, me la repetía cada vez 
que me daba una paliza, y esto ocurría a diario por cualquier 
cosa, porque se estropeaba la radio, porque no le gustaba la 
com ida, porque salía un  program a en televisión sobre malos 
tratos o porque Lorena B obitt decidió cortarle el pene a su 
m arido. Llegó un  m om ento  en el que yo no podía más, esta­
ba m uerta  po r den tro  y po r fuera, no  se cóm o resistía, p o r­
que llegué a pesar 38 kilos. Mis hijos llevaban tiem po dicién- 
dom e que nos m archáram os de allí, y yo em pecé a arreglar 
los papeles a escondidas. Los crios poco a poco fueron  lle­
vándose algunas cosidas que iban escondiendo en el colegio. 
C uando llegó el día de nuestra  huida, él em pezó a pegarm e 
desde p rim era hora de la m añana porque se había acabado la 
bom bona de bu tano. Yo aproveché el m om ento  de bajar a la 
panadería para escapar. Recogí a los niños en el colegio y un 
policía local nos ayudó a salir de allí. Ése ha sido el paso más 
difícil que he dado  en m i vida, hasta creí que me iba a dar 
un  infarto. Pero aquella fue la prim era noche, después de 19 
años de m atrim onio , que dorm í tranquila, sin tem or a escu­
char ese portazo con el que él siempre entraba en casa y que 
m e hacía temblar. Es curioso, aún hoy me sobrecojo cuando 
escucho un portazo y eso que por suerte se ha m archado a vi­
vir fuera de España, por eso estoy m ás tranquila”.

"Llegó un momento en el que yo no 
podía más, estaba muerta por dentro 

y por fuera, no sé tomo resistía"



El sistemo judicial... 
mucho por hacer
I

 a razón, injustificable, de que este gravísimo problem a 
no tenga la repercusión y el rechazo social que m ere­
ce, parece ser que se debe a ese concepto erróneo  de 
que lo que pasa tras la puerta  de cada casa es un  asun­
to que corresponde a la intim idad de la pareja. Una de­
safortunada herencia cultural que salpica no sólo al ciu­

d adano  de a pie sino a los ad m in is trad o res  de la Justicia. 
C uando se trata  de una situación que afecta a m uchas m u ­
jeres que, desde la seguridad del anonim ato, desde el miedo 
a que se conozca su situación, denuncian la im potencia en la 
que viven, indefensas, bajo el yugo de un  m arido violento, o 
de un ex m arido o com pañero que, pese a estar separados, no 
deja de amenazarlas.

Y en este problem a, el sistema judicial tiene m ucho que 
decir. Por eso, cuando se sabe que el m altrato  es el preludio 
de esos crímenes, que esos asesinatos son m uertes anuncia­
das, flaco favor hacen al reconocim iento  y al respeto de los 
derechos de la mujer, a la Justicia, sentencias com o la que el 
pasado mes de septiembre saltó a todas las páginas de los m e­
dios de com unicación, p o r la que Miguel Ambrós, el hom bre 
que el 22 de febrero había asesinado a su esposa con un cu­
chillo y que fue detenido un  mes más tarde por la Policía, era 
puesto en libertad por una jueza de Barcelona, bajo fianza de 
un m illón de pesetas, porque se trataba, según ella, “de un ac­
to aislado que no provoca alarm a social”.

Por desgracia no es n i será el ú ltim o auto  judicial que 
nos deje boquiabiertas y que provoque gran indignación. De 
hecho, tam bién a principios de este año, en Barcelona, se h i­
zo pública una sentencia de la m agistrada Ana Ingelm o en 
la que considera que la violación es un  delito m enos grave si 
la com ete el m arido contra la m ujer en el seno del hogar. Tex­
tualm ente decía: “El delito cometido entre familiares será m e­
nos reprochable que el com etido entre extraños”.

A este rosario de despropósitos podem os añad ir el re­
cientem ente ocurrido  en Alcaudete, en la provincia de Jaén. 
Adolfo M edina, que así se llama el agresor, golpeó violenta, 
b ru ta lm en te  a su ex m ujer, de la que llevaba separado  dos 
años, porque ella se negó a volver con él. Fue en plena calle 
donde se encontraron. Clara Vallejo quedó inconsciente en

el suelo después de recibir num erosos puñetazos y patadas 
en la cara. El agresor fue detenido po r dos policías y, según 
cuenta la víctim a, “me dijeron que consiguió soltarse y vol­
vió o tra  vez a por m i para in tentar tirarm e po r un  m uro que 
tiene u n a  altu ra de seis m etros”. Por suerte no  consiguió su 
objetivo, y m ientras Clara era ingresada en un  hospital con 
pronóstico reservado, y se dudaba sobre si podría recuperar 
la v isión  de un  ojo, Adolfo M edina era puesto  en libertad  
provisional por el Juzgado núm ero 2 de Alcalá la Real.

Pese a que en el nuevo Código Penal se recoge el delito 
de m alos tratos, pese a que los jueces tienen en sus m anos le­
yes que podrían  aliviar m uchos de estos casos, hay adm inis- 
radores de la justicia que se em peñan en dificultar el cam ino
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hacia la seguridad que reclam an m uchas mujeres. De hecho, 
hay cientos de casos en los que las víctim as habían  presen­
tado varias denuncias. “El problem a está en que hay una fal­
ta sensibilidad por parte  de todas las personas que intervie­
nen cuando se produce una denuncia de estas características”, 
com enta Patricia Lourenzo, D octora en Derecho Penal.

El Código Penal recoge la falta de m alos tratos, previs­
ta para un m altrato esporádico, sin habituabilidad, por la que 
se pueden aplicar penas leves de arresto de fin de sem ana o 
m ulta, y si la violencia además de intensa es habitual -se  exi­
ge u n  m ín im o de tres agresiones en poco tie m p o -, se co n ­
vierte en un  delito que puede ser castigado con penas de seis 
meses de prisión, com o m ínim o, hasta tres años com o m áxi­
mo. En este caso no hace falta que en las agresiones haya h a­
b ido  lesiones, pero si adem ás se han p roducido  se podrían  
castigar aparte y se le podrían  aplicar dos delitos: el de malos 
tratos y el de lesiones. Visto así, nuestras leyes son estupen­
das, pero está claro que algo falla.

“Si realm ente se aplicara la Ley, -a firm a Patricia Lou­
renzo-, sería una garantía trem enda para la mujer. Porque to ­
da aquella que ha sido m altratada tiene m ucho m iedo sobre 
qué pasará cuando  se term ine la condena del m arido. Pero 
existe la posibilidad, y no  se aplica o se ha hecho en m uy raras 
ocasiones, de que al m arido se le aplique el delito de m alos 
tratos con una pena accesoria añadida, y es la prohibición de 
ir al lugar donde viva la víctima. Y si la m ujer decide cam biar 
de residencia, tam poco podrá  el m altratador duran te  dos o 
tres años, según el tiem po que dictam ine el juez, ir al lugar ni 
aproxim arse a la m ujer. Esta es una posibilidad tan  im p o r­
tan te que, si realm ente hubiera una conciencia y se valorara 
la im portancia de los malos tratos, la m ujer no se sentiría tan 
desprotegida”.

En este sen tid o  son m u y  sign ificativos los dato s 
recogidos p o r  la C om isión  p ara  la Investigación de M alos 
T ratos a M ujeres: E n tre  1983 y 1993 se p ro d u je ro n  609 
asesinatos y  500 in ten to s de asesinato fru strado . D esde el 
año 89 hasta el 31 de d iciem bre de 1994 tan  sólo se hab ían  
dictado 33 sentencias condenatorias p o r m alos tratos.

Pero la Ley es el in stru ­
m ento  ú ltim o de un  proble­
ma, gravísimo, tan extendido 
com o enquistado en nuestra 
sociedad fru to  de u n a  h e ­
rencia cu ltu ra l en la que la 
m u je r ha sido considerada 
m ás un  ser dependiente y al 
servicio del hom bre que una 
persona con los m ism os de­
rechos que su pareja.

La sum isión , la  o b e ­
diencia hacia el m arido sobre

todas las cosas, ha m arcado tan to  nuestra sociedad que, pe­
se al cambio cultural que estam os experim entando en las ú l­
tim as décadas, se ha convertido en una lacra que aún segui­
rem os arrastran d o . U na lacra que se fue forjando  a fuerza 
de im pedir a la m ujer acceder a la educación, a los puestos de 
trabajo, y a inculcarle sin tregua que no hay mejor misión que 
la de la esposa y madre. Estos eran sin duda los elementos idó­
neos para que la m ujer no pudiera dar un  paso sin el perm i­
so del m arido, porque no hay m ejor prem isa que la de la ig­
norancia para abusar im punem ente.

La religión tam bién ha jugado en esta parte  de la h is­
toria un im portante papel. Teniendo en cuenta que éste ha si­
do un  Estado confesional, católico duran te m uchos años, la 
huella de culpabilidad que ha dejado la Iglesia en tantas m u­
jeres que alguna vez se plantearon poner pun to  final a situa­
ciones de abuso, difícilmente se podrá borrar. Porque en aque­
llos tiem pos, aún presentes, los representantes de la Iglesia 
han sido probablem ente los únicos testigos, los confesores se­
cretos de tantas mujeres que han padecido en silencio. La sen­
tencia “hasta que la m uerte os separe” ha estado por encima 
de todo. Y la m anida frase “el sufrim iento ennoblece” no ha 
ayudado precisam ente a las mujeres agredidas. Hoy, muchas 
señoras mayores, generalm ente viudas, em piezan a recono­
cer que han sido víctimas del terrorism o doméstico, aunque 
entonces se consideraba norm al.

Pero este pasado todavía es presente. El hecho de que ca­
da vez se conozcan más casos de m alos tratos no  es porque 
haya m ás agresiones, sino porque la m ujer em pieza a alzar 
la voz y a reclam ar su dignidad. Si esto es un  avance, no  hay 
que echar las cam panas al vuelo, porque de m om ento las ci­
fras que se barajan , aunque altas, no  dejan  de ser sim bóli­
cas, pues sólo corresponden a un  10 por ciento de las m uje­
res que sufren m alos tratos.

De todos m odos es u n a  cifra m uy im p o rtan te , que se 
conoce gracias a la valentía de m ujeres que han decidido po ­
ner fin a una escalada de violencia que produce vértigo. No 
son todas, pero  es la avanzadilla  que poco  a poco va des­
pertando  la dorm ida conciencia social, po rque la violencia

fam iliar no  es solam ente un 
p rob lem a p rivado  sino  p ú ­
b lico  que a ten ta  co n tra  los 
derechos más elementales de 
la m ujer y las criaturas. Una 
avanzadilla a la que cada día 
se van sum ando otras m uje­
res que, a fuerza de golpes, 
han aprendido que no hay le­
yes ni h u m an as ni d ivinas 
que p u ed a n  obligarlas a 
m antener una relación hasta 
la m uerte ■

El hecho de que codo vez se 
conozcan más casos de malos tratos no 
es porque haya más agresiones, sino 

que las mujeres empiezan a alzar la voz 
y a reclamar su dignidad
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ELLOS

C A T E D R Á T I C O  DE D E R E C H O  C O N S T I T U C I O N A L

Un despacho lleno de libros, la im agen de J. J. Rousseau y unos cuantos discos de ópera han servido de 

marco a esta entrevista. A llí se encuentra cada día Javier Pérez Royo, Catedrático de Derecho Constitucional 

de la Universidad de S ev illa , al tras luz de una ventana típ ica  de la an tig u a  fábrica  de tabacos (hoy  

convertida en recinto universitario) donde antaño debió escucharse el bullicio  de las cigarreras.

T e x t o :

M a r í a  d e l  M a r  R a m í r e z  A l v a r a d o
F o t o s :

A n n a  E l í a s

J
avier Pérez Royo ha sido Rector de la Universidad de 
Sevilla y Presidente de la C onferencia de Rectores de 
España desde 1988 hasta 1992. Además es au to r de d i­
versas obras com o Introducción a la Teoría del Estado, 
Las Fuentes del Derecho, Tribunal Constitucional y  Di­
visión de Poderes, Curso de Derecho Constitucional y  La Re­

forma de la Constitución (que recibió el Prem io de Estudios 
Constitucionales del Congreso de los D iputados). En su aná­
lisis de las cuestiones que afectan a las mujeres se encuentran 
ideas realm ente lúcidas.

-¿C óm o  ve la situación de las m ujeres en el horizonte 
del año 2000? ¿Cree que todavía puede hablarse de d iscri­
minación?

-A unque se puede avanzar todavía más, la d iscrim ina­
ción no  es actua lm en te  un  problem a. En lo que a las n o r ­
mas jurídicas se refiere, se han  ido rem oviendo las d iscrim i­
naciones que afectaban a la m ujer. Por lo tan to , ese es un  
te rreno  en el que puede decirse que hay una razonable v i­
gencia del principio de igualdad. Pero éste no es un  proble­
m a sim plem ente de norm as jurídicas sino tam bién de apli­

cación de esas norm as. Aquí 
si se produce un a  d iscrim i­
nación m uy fuerte y con m u­
cha resistencia a desaparecer.
N o es verosímil que se llegue 
a u n a  situación de igualdad 
a corto plazo sino que hay to­
davía muchas batallas que li­
b rar en ese terreno.

-¿C u á l es su o p in ió n  
sobre esos fenómenos de vio­
lencia dom éstica que se en­
cu e n tran  tan  a la o rden  del 
día? ¿Cree que existen in stru m en to s legales efectivos para 
afrontarla?.

-L a  violencia es una form a inaceptable de relación en­
tre los seres hum anos. Además, cuando la violencia se ejerce 
en el ám bito doméstico y por parte del varón es más grave to ­
davía. Esa es un a  de las lacras que existen y que tiene un a  
dim ensión am plia ya que hay muchísim os más casos de agre-
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El problema de la 
igualdad es un 

problema de poder
siones de los que vemos. Lo que m e llama m ucho la atención 
es com o las amenazas que profieren m aridos o antiguos com ­
pañeros sobre sus mujeres son amenazas que se acaban cum ­
pliendo en un alto grado. ¿Cómo no  es posible prevenir tales 
conductas y proteger a las mujeres de esas agresiones que aca­
ban m uchas veces con la muerte? ¿No hay en el ordenam ien­
to instrum entos para poder evitar esto? Realmente cuesta m u­
cho pensar que no existan. Lo que es inaceptable es la situación 
de personas que están casi condenadas a m uerte  po r qu ie­
nes han convivido con ellas.

-¿C uál es su valoración de la participación de la m ujer 
en d istin tos ám bitos de la v ida púb lica com o po r ejem plo 
en la Universidad?

-D o n d e  realm ente se ha producido  u n a  equiparación 
entre la m ujer y el hom bre es en el ám bito  de la enseñanza. 
En este terreno, los varones y las m ujeres estudiantes en las 
d istintas fases de infancia, adolescencia y prim eros años de 
adultez se encuentran  en un a  situación de estricta igualdad 
en cuanto a escolarización, a rendim iento y a valoración del 
trabajo se refiere. El problem a es cuando se acaba el período 
de form ación y se entra en el m undo  del trabajo. Aquí em ­
piezan a m arcarse las diferencias y a convertirse en d isc ri­
minaciones. En muchas sociedades la form a de acceder al tra ­
bajo es p o r  sistem a de coop tac ión  y qu ienes coop tan  
norm alm ente son varones. En consecuencia, a m edida que se 
abandona el ám bito de la enseñanza p ara en trar en el te rre­
no laboral, esas diferencias se van m arcando y cristalizan en 
forma de discriminación. A medida que se va subiendo se pro­
duce una acum ulación de varones en la cúspide en tanto  que 
las mujeres van quedando en la base. Este fenóm eno no se co­
rresponde con el rendim ien to  de hom bres y m ujeres en las 
etapas de la enseñanza, por lo que evidentem ente no puede 
tratarse de u n  resultado n a tu ra l sino del p roducto  de unos 
obstáculos para las mujeres que no se dan para los hom bres.

-D e  cara al futuro, ¿cuáles cree que serían los principa­
les retos de la sociedad española en general, y en concreto  
de la com unidad andaluza, en esa lucha por la igualdad real 
entre m ujeres y hombres?

-A ctualm ente el problem a de la igualdad es un  proble­
m a de poder, de que realm ente la igualdad se exprese en la 
inexistencia de barreras, no  ya para  que las m ujeres se in ­
co rporen  al trabajo, sino para que se incorporen  en cond i­
ciones de igualdad con los hom bres. La igualdad legal tiene 
que servir para que se produzca una igualdad de facto. Ese es 
el reto y por allí irán las cosas de m anera indiscutible. Sin em ­
bargo, esta es una operación que va a tener costes para m u ­
chas m ujeres porque estos logros no  se consiguen g ratu ita­
m ente.

Indudablem ente, la historia ofrece m uchos ejemplos de 
esta últim a afirmación de Javier Pérez Royo: ese ha sido el cos­
te que han tenido que pagar y siguen pagando en m uchos lu ­
gares del m undo quienes han  reivindicado la igualdad frente 
a la discrim inación ■
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—  España; —
Garantizar el derecho al refugio

Am nistía Internacional, la Com isión Es­
pañola de Ayuda al Refugiado y el C om ité de 
Defensa de los Refugiados Asilados e In m i­
grantes en España, entre otros, nos inform an 
de una situación preocupante: la adopción de 
medidas que vulneran el derecho de asilo po ­
lítico a las personas refugiadas en España, la 
m ayoría de ellas m ujeres y n iñas/os. Así, re­
claman que en la concesión del derecho de asi­
lo p rim an en ciertas oportunidades las consi­
deraciones de po lítica ex terio r sobre la 
evaluación de los riesgos de la persona. Pue­
des apoyar esta iniciativa haciendo una fo to­
copia de este im preso y enviándola al M inis­
terio de Relaciones Exteriores.

% t i

Mujeres y niños/ as constituyen el 80%
DE LOS REFUGIADOS EXISTENTES 

EN TODO EL MUNDO

Excelentísimo Sr.:

Con esta carta quiero expresarle 
mi preocupación por la adopción de 
medidas que vulneran el derecho de 
asilo político en nuestro país.

Solicito que el Gobierno 
garantice un tratamiento justo a 
quienes huyen de naciones en las 
que no se respetan los derechos 
humanos fundamentales.

Excmo. Sr. D. Jaime Mayor Oreja 
Ministerio del Interior 
Calle Amador de los Ríos, 7 
28071 Madrid



PERFIL

Perseverancia en la 
lucha por los derechos

de las mujeres

T E R E S A  F E R N Á N D E Z  DE LA V E G A

M
aría Teresa Fernández de la Vega Sanz, licencia­
da en Derecho comienza a ejercer en el Cuerpo de 
Secretarios Judiciales de la Jurisdicción Laboral. 
Es el com ienzo de una espléndida carrera que la 
llevará a ser Secretaria de Estado de Justicia. Es­
ta m ujer que actualm ente es, desde su condición de D iputa­

da po r Jaén, Secretaria A djunta del G rupo Parlam etario So­
cialista, Vice presidenta de la C om isión de Justicia e In terior 
del C ongreso de los D iputados y m iem bro  de la C om isión 
M ixta Congreso-Senado de la U nión Europea, ha recorrido 
u n  largo cam ino  en el que ha m an ten id o  un fuerte  co m ­
prom iso de defensa de la igualdad y derechos de las mujeres.

M agistrada, Docente, Jefa del Gabinete del M inistro de 
Justicia y D irectora General de Servicios de dicho M inisterio 
entre 1982 y 1985, m iem bro del Consejo General del Poder 
Judicial p o r el Senado y Delegada Territorial para la C om u­
nidad  A utónom a de Baleares, son algunas de las notas que 
destacan en su cu rrícu lum . Este recorrido  profesional nos 
presenta a una valiosa m ujer que nunca ha olvidado su v in ­
culación con el m ovim iento feminista, aunque sí han m ad u ­
rado ideales y objetivos por los que continúa trabajando des­
de su cargo político.

En 1984 M aría Teresa Fernández de la Vega, como m iem ­
bro del prim er Consejo Rector del Instituto de la Mujer, p a r­
ticipó en la elaboración del I Plan para la Igualdad de O por­
tunidades de las Mujeres. Su desarrollo profesional y personal 
le llevará a desem peñar un  papel activo en la consecución de 
la reform a del Código Penal respecto a la In terrupción  Vo­
luntaria del Embarazo, com o en otras cuestiones. Desde 1982 
viene luchando por la despenalización del aborto, ya que, pa­

re x  t  o :

E va  M a G o n z á l e z  H e r n á n d e z

ra  la D iputada Socialista, aún  queda m ucho p o r hacer, “re­
cuerdo mis com ienzos en 1982, cuando el PSOE se presenta­
ba a las elecciones incluyendo, p o r p rim era  vez en su p ro ­
grama electoral, la regulación de la despenalización del aborto”. 
La dificultad de esta regulación “radica en que el aborto  ha 
sido siem pre m otivo de convulsión social, culturalm ente es­
tá ligado a la confesión religiosa, al derecho a la vida y al m o­
m ento concreto de la concepción”.

D uran te su p rim era  legislatura, el G obierno Socialista 
en tra de lleno en la regulación del aborto, proponiendo  una 
reform a del Código Penal y un  m odelo  de despenalización 
del aborto inspirado en el entonces vigente en el Reino U ni­
do. La convulsión social estaba garantizada, “si analizam os 
las hemerotecas podem os recordar grandes titulares como n i­
ños asesinados p o r m in istros socialistas en las portadas de 
diarios com o el ABC”. “Es m uy im portan te recurrir a la m e­
m oria histórica -n o s  com enta M a Teresa Fernández de la Ve­
g a -  para hacernos una idea de la situación social de España 
y  saber a lo que nos enfrentábam os”.

Lo m ás im portan te de este m odelo propuesto fue la in ­
tro d u cc ió n  de la p rim era  ind icación , la salud física o psí­
quica de la m ujer. Era la p rim era  vez que se hacía referen­
cia a la situación de la mujer, a través de un  am plio supuesto 
con el que se p re te n d ía  d ar so lu c ió n  al p ro b lem a, “ev i­
den tem ente un  em barazo no deseado altera la salud m en ­
tal de toda m u je r”. En los análisis previos no  se con tó  con 
las dificultades que iba a suscitar su aplicación p o r parte  
de la realidad social corporativa, tan to  el cuerpo  facu ltati­
vo san ita rio  com o el de la ju d ic a tu ra  que ofrecieron  una 
gran resistencia a su aplicación, dando  lugar a situaciones
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Es muy importante 
recurrir a la 

memoria histórica 
para comprender 

muchas cosas

de discrim inación.
A pesar de toda la resistencia inicial, en 1985 se ap rue­

ba la Ley Orgánica de reform a del artículo 417 bis del C ódi­
go Penal, siguiendo el m odelo inglés que tenía una dem os­
tra d a  eficacia, y cuya p rinc ipa l ap o rtac ió n  fue log rar una 
aceptación social y cultural de la in terrupción  voluntaria del 
embarazo.

En la siguiente legislatura, el Partido Socialista se p ro ­
pone avanzar más allá, sacando el aborto  del Código Penal, 
M a Teresa Fernández lo plantea com o una cuestión de lógica 
“no es un  tem a sólo penal, si queríam os dar un  paso adelan­
te debíam os de hacer una regulación que contem plase no  só­
lo los aspectos punitivos, sino tam bién los sociales y sanita­
rios”. La in terrupción voluntaria del em barazo requiere una 
atención en su conjunto, abordándola en toda su problem á­
tica, teniendo siempre en cuenta la situación que rodea a una 
m ujer que no quiere continuar con un  em barazo no deseado.

La actitud  de esta m ujer, que lleva años traba jando  en 
la despenalización del aborto, es la de seguir luchando “bus­
carem os el m om ento oportuno  para volver a presentar nues­
tro  proyecto, el aborto  es una dem anda social que está sin 
resolver”. En la situación actual, lo único que se logra es aña­
d ir a la tragedia personal el dram a de verse som etida a una 
investigación policial, jud ic ia l y a un  escándalo púb lico  y, 
adem ás, se potencian los abortos clandestinos. “En las esfe­
ras políticas este es un  tem a que sigue estando encim a de la 
m esa, es prio ritario  y no es un tem a ni olvidado ni relegado, 
este proyecto es fru to  de u n a  evolución que confío que ta r­
de o tem prano  saldrá adelante, lo que sería u n  triun fo  de la 
dem ocracia” ■



T e x t o  :

R o s a  S i v i a n e s

Los tópicos, aparte de ser típicos, y las generalizaciones demasiado generales, 
en ciertas ocasiones encierran mucho de verdad. Quienes conocemos a 
mujeres cubanas coincidimos en definirlas como personas independientes, 
trabajadoras, desinhibidas, luchadoras, liberales, fuertes, alegres, de 
sonrisa generosa y con un gran entusiasmo por la vida, aunque las 
circunstancias que atraviesan actualmente no les son demasiado favorables.

D
esde com ienzo de siglo, Cuba 
cuenta con un  m ovim iento fe­
m in ista  im portan te . Ya en la 
lucha que m antuvo para con­
quistar su independencia del 
colonialism o español, las m ujeres cu ­

banas -mambisas- participaron de for­
ma m uy activa. En 1914 se creó el Par­
tido Nacional Feminista, que planteó la 
igualdad de derechos políticos para am ­
bos sexos y en 1923 tuvo lugar el Prim er 
Congreso N acional de M ujeres de C u­
ba. En 1934 se constituyó la U nión N a­
cional de M ujeres y m edian te decreto 
presidencial la m ujer obtuvo el derecho 
al voto. Desde la victoria del ejército re­

volucionario en 1959, la Federación de 
Mujeres Cubanas (FM C), que integra a 
la mayoría de las cubanas a partir de 14 
años, canaliza la acción del gobierno ha­
cia las mujeres y de las mujeres y las re­
p resen ta  en los o rgan ism os in te rn a ­
cionales. En 1985, la UNESCO otorgó 
a esta Federación el prem io Nadiezdha 
Krupskaia, po r el logro obtenido con la 
graduación de 9o grado de casi un  cuar­
to de m illón de amas de casa.

La labor de la m ujer cubana ha si­
do decisiva en el desarro llo  económ i­
co del país, tanto  desde su situación de 
asalariada como con su trabajo dom és­
tico, pero al igual que ocurre en muchos
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Estados, esta labor ha perm anecido en 
num erosos casos invisible.

Tras el triun fo  revolucionario , el 
gobierno de Fidel Castro asumió la edu­
cación com o una obligación estatal y la 
destinó  a toda la población  de form a 
gratuita, reeducó a las mujeres que ca­
recían de form ación, sobre todo cam ­
pesinas y amas de casa, aum entando la 
contratación fem enina, p rincipalm en­
te, en el sector servicios (tu rism o, es­
pectácu los...). Este crecim ien to  se ha 
m antenido hasta la grave crisis que su ­
fre el país desde 1990, con el b loqueo  
económico a que está sometido por par­
te de los Estados Unidos, aunque las m e­
didas adoptadas po r el M inisterio  del

La labor de la m ujer 
cubana ba sido decisiva 
en el desarrollo  
económico del país

Trabajo priv ilegian  la  inc lu sión  de la 
mujer en determinadas ocupaciones, so­
bre to d o  en el sector servicios con un  
68%, la industria  se sitúa en un  22% y 
una m ín im a proporción  en la agricul­
tu ra (9%), resaltando el núm ero de m u ­
jeres técnicas y profesionales, un  59% 
del total de este gremio.

Con la crisis actual, la distribución 
ocupacional ha experimentado cambios 
profundos y se ha orientado sobre todo 
al tu rism o  y labores de em ergencia, 
esencialmente la generación de alim en­
tos. Unas doscientas m il m ujeres p a r ­
ticipan en los contingentes agrícolas del 
Plan A lim entario , traba jando  en d ife­
rentes em presas agrícolas y cooperati­
vas e inventando form as nuevas de sa­
tisfacer las necesidades m ás básicas de 
la familia.

La analfabetización es un  proble­
m a con poca presencia en Cuba, siendo 
el país de América Latina con una tasa 
más baja. Los estudios m edio-superio­
res han constituido el pun to  central del 
desarrollo educativo y las m ujeres han

aum entado su participación en la edu­
cación superior universitaria de form a 
constante: a partir de los 80 han ido in­
tegrándose en m ayor m edida en las ca­
rreras que tradicionalm ente se han con­
siderado masculinas.

Al igual que la educación, la sani­
dad ha sido asum ida po r el Estado y es 
com pletam ente gratuita. A unque en lo 
referido  a recursos y grado de cober­
tu ra , Cuba se ha situado a la cabeza de 
América Latina, este país posee una al­
ta tasa de m uertes po r cáncer del apa­
rato  reproductivo  y resp ira torio , p ro ­
duciéndose una apreciable cantidad de 
defunciones fem eninas po r estas cau ­

sas. O tros de los 
m otivos m ás 
frecuen tes son 
los accidentes y 
actos violentos, 
que en 1988 su­
p u sie ro n  un  
te rc io  del to ta l 
de m u e rte  de 
m ujeres.
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El aborto  es una práctica altam en­
te utilizada por las cubanas com o alter­
nativa a los m étodos anticonceptivos. 
Su práctica es legal siempre que se rea­
lice en las instituc iones sanitarias o fi­
ciales, por decisión de la propia mujer.

En lo relativo a la m atern idad , se 
observa un descenso considerable en el 
núm ero  de hijos, que ha pasado de un 
prom edio  de 4 en 1965 a 1,8 a com ien­
zos de esta década. La gran mayoría de­
clara que el núm ero ideal de hijos es dos, 
aunque en las áreas rurales esta cifra se 
eleva a tres.

Las m ujeres em barazadas tienen  
prohibidos determ inados trabajos y es­
tán  liberadas de realizar labores n o c ­
turnas, horas extraordinarias, turnos do­
bles o comisiones de servicio fuera de la 
localidad y tienen derecho a cam biar de 
puesto si el que realizan afecta a su em ­
barazo. Para las mujeres en general exis­
te el concepto de trabajo “no recom en­
dable”, que hace referencia esencialmente 
al esfuerzo físico.

En lo que se refiere al Derecho Pe­
nal, no  se observan disposiciones que 
lesionen la d ign idad  de la  m ujer ni se

atiende a su honra para tipificar y penar 
ciertas conductas antijurídicas, pero  en 
los delitos de conno tac ión  sexual, sin 
embargo, se requiere la denuncia previa 
de la víctim a o de sus parientes, y sólo 
existe la acción pública en casos de gra­
ve escándalo.

Con respecto al delito de violación, 
se castiga con la privación de libertad de 
cuatro a doce años al hom bre que ten ­
ga acceso carnal violento con un a  m u ­
jer, y  la pena puede ser de m uerte en ca­
sos más graves, entendiéndose por tal si 
la violación la com enten dos o más per­
sonas, utilizando uniform e militar, apa­
ren tando  ser funcionario  público, si el 
sujeto es reincidente, si la víctima es una 
m en o r de doce años de edad  y si, co ­
m o consecuencia del hecho, resultan le-

Una Je las particularidades de 
Cuba es la activa participación  
de las m ujeres en las tareas de 
defensa nacional

siones o enferm edades graves. La rela­
ción sexual con una m enor de doce años 
se considera siem pre com o violación, 
aunque no haya violencia, ni abuso de 
autoridad o engaño.

El fenómeno de la prostitución se ha 
intensificado sobre todo a raíz de las di­
ficultades económicas y aunque no está 
tipificada com o delito, es m uy persegui­
da. Es importante resaltar que no se da en 
mujeres con mayores problemas o nece­
sidades, sino que básicamente se entien­
de com o una forma de conseguir objetos 
de “segunda necesidad”. Algunas perso­
nas no consideran adecuado el térm ino 
prostitución, sino que hablan dejineteras 
(van con turistas), que lo único que per­
siguen es una mayor calidad de vida.

Actualm ente, las mujeres cubanas 
han pasado a ser esencialmente urbanas 
y constituyen la m itad  de la población 
nacional. Una de las particularidades de 
C uba es la activa pa rtic ip ac ió n  de las 
m ujeres en las tareas de defensa n a ­
cional. En 1980, al crearse las M ilicias 
de Tropas Territoriales, el 25 % de sus 
efectivos eran mujeres y a com ienzo de 
los 90, se situaba en el 39%.
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Mujeres cubanas lejos de (uba
Ingrid  Peguero Ferrales, con 26 años re ­

cién cumplidos, nació en Santiago de Cuba y el 
próxim o febrero hará cuatro años que vive en 
Sevilla. Se encontraba haciendo su prim er año 
de servicio ru ra l (trabajo  que los estudiantes 
deben realizar al tercer o cuarto  año de carre­
ra) m ien tras estud iaba B iblio teconom ía. El 
am or la trajo a nuestro país, donde hoy reside 
con su m arido.

Refiriéndose a la situación de las mujeres 
en Cuba, Ingrid resalta cóm o su papel es p rác­
ticam ente igual que el del hom bre en todos los aspectos. “Incluso m e atrevería 
a decir -a ñ a d e -  que en m uchos campos, com o el laboral o el político, las m u­
jeres tienen más poder. A niveles m ás cotidianos, com o puede ser el m altrato, 
suele pasar com o en cualquier país del m undo, pero en Cuba en m enor grado, 
quizá por las severas penalizaciones que ello conlleva, hasta la m áxim a de la pe­
na de m uerte”.

Uno de los “choques” que Ingrid declara haber experim entado al llegar a 
nues tro  país es en su relación  m ás co tid iana con el sexo con trario . “Incluso 
an d an d o  p o r la calle, m e llam a m ucho  la atenc ión  las fo rm as y m aneras de 
m irar, com o si yo fuera un  cordero y ellos un  lobo. Aquí hay m ucho m achism o 
y se nota una cierta sum isión po r parte de la m ujer”.

Ingrid se lam enta de que las únicas personas que pueden disfru tar Cuba 
son los turistas, pues con un  sueldo m ínim o de 118 pesos cubanos (unas 1.600 
pts.) no se puede com prar ni un  par de zapatos, además de po r su precio, p o r­
que no los hay. “ Si en tu  país eres una eminencia, tienes que buscar fortuna fue­
ra de sus fronteras y yo creo que no debe haber más dueña de un país que quien 
vive en él, no  el turista. Si Cuba tuviera otro  sistem a sería una joya”, dice, con 
cierta nostalgia, de su isla.

O tras mujeres, com o C arm en Irene Faxas, Presidenta de la Asociación de 
C ubanos Residentes en A ndalucía, han  llegado a nuestra  región p o r cuestio­
nes de trabajo. Carm en, nacida en una tierra de artistas com o es Guanabacoa, 
de donde proceden  figuras com o Rita M ontaner o Bola de nieve, era solista 
del C oro N acional de C uba y actualm ente traba ja  com o A sistenta de D irec­
ción del Coro de la Asociación Amigos del Teatro de la M aestranza, en Sevilla.

Carm en coincide en resaltar el papel tan destacado de las mujeres cubanas 
en su país, donde d isfru tan  de las m ism as oportun idades, a todos los niveles, 
que sus com pañeros. Su principal lam entación es el bloqueo que sufre Cuba: 
“Es crim inal. Carecemos de lo esencial y hubo un  m om ento  en que n i aspirinas 
teníam os, pero gracias a la solidaridad internacional, en la que España ha juga­
do un papel m uy destacado, hem os superado la fuerte crisis que supuso 1993”.

Según los últim os datos, en 1993 
las mujeres representaban el 43,8% del 
cuerpo  de jueces profesionales y el 
60,4% del cuerpo de jueces legos, lo que 
indica la elevada presencia de las m uje­
res en los órganos decisorios.

Nuestro país cuenta con num ero­
sas entidades que han abierto sus b ra ­
zos a la isla caribeña y a través de p ro ­
yectos de cooperación y solidaridad les 
procuran ayuda, que siempre parece po ­
ca. U na de estas en tidades es la A so­
ciación de A m istad  H ispano  C ubana 
B artolom é de las Casas, que con cerca 
de 300 socios/as funciona en Sevilla des­
de hace seis años. Su labor está centra­
da en el envío de m edicam entos, m a ­
terial escolar y  la puesta en m archa de 
proyectos de cooperación. En la actua­
lidad, está realizando un  centro de dia­
béticos en Pinar del Río y una panade­
ría en un barrio  de La Habana.

Y a las ya existentes, hay que aña­
dirle nuevas organizaciones que surgen 
con ese afán de colaboración. A raíz del 
Festival Mundial de la Juventud y los Es­
tudiantes, celebrado en Cuba en agosto 
de 1997, un grupo de estudiantes de la

Universidad de Sevilla ha creado la Pla­
taform a Cuba 97, que actualm ente está 
en vías de constituirse legalmente. El ob­
jetivo que se han m arcado es el de coo­
perar con los países latinoam ericanos, 
aunque los lazos afectivos que ya se han 
establecido con la isla situará a C uba en 
el eje central.

Las mujeres cubanas, que por una

razón u otra residen en Andalucía, des­
tacan  su p lena in tegración  en una so­
ciedad que posee un  carácter m uy si­
m ilar al suyo, fru to  de unas raíces 
com partidas, pero  no  pueden  olvidar 
que la fam ilia sigue al o tro  lado del 
Atlántico y una parte m uy grande de sus 
corazones sigue viviendo en la isla, su 
Cuba querida ■
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SIN FRONTERAS

L
as arrugas que cruzan su noble 
y bello rostro no son más que 
el surco que han dejado el 
pasar de los días en su piel. 
Chávela Vargas lleva escrita y 
grabada la existencia sobre todo en su 

cuerpo, ese que se ha entregado a la 
vida con la m ism a vorágine que la de 
una am ante en febrecida p o r la pasión 
y el desenfreno.
Pasión y desenfreno de vivir, esos han 
sido los lemas de esta genial e 
irrepetible ¿Cantante, creadora, artista? 
¡Que más da! Decir Chávela Vargas, 
basta y sobra, porque no  hay 
calificativos para denom inar el tesón, 
el fuego y la vida a la vez.
Chávela Vargas com prendió hace 
m uchos años que lo m ás im portan te 
que hay en la vida es algo tan sim ple 
com o vivir, abrir los ojos cada día, al 
alba, y lanzarse a la aventura de la 
cotidianeidacl. Una ru tina, cargada de 
chispas, de ilusiones elementales: Una 
m ano que nos acaricia furtivam ente, 
un a  m irada rápida, intensa y 
prolongada en un  calle cualquiera, un 
m ensaje en el contestador, u n  hola 
cargado de am or y ternura, un  abrazo 
que esconde un encadenam iento de 
pasión, una llam ada telefónica 
im prevista, o una sonrisa cargada de 
com prensión y ternura. En fin esa 
sum a de pequeñas cosas, simples y 
llanas, que hacen que la vida esté viva. 
La Vargas apuesta po r esas pequeñas y 
sim ples cosas y considera necesario, 
com o apuntó  en su concierto sevillano

lo im portan te de “ir po r la vida con 
una m aleta cargada de cosas simples, 
esas que m e ha dado el público”. 
Simples pero tan  im portantes, que 
hasta sería recom endable darles el 
Prem io Nobel, porque éstas “son las 
que más valen en la vida”.
Ese cúm ulo de pequeñas cosas han 
sido una de las colum nas que han 
sostenido el atrio  de su tem plo; la otra 
ha estado repleta de torm entas, luz, 
calor, chispas y brillos.
Chávela se enm arañó con la vida de tal 
form a que hubo  un  m om ento en su 
tiem po, que ese enredo de pasiones, 
desenfrenos, am ores y alcohol le 
im pedían volver a la vida, casi le 
prohibían  recobrar la lucidez. Pero 
contradictoriam ente, tam poco hay que 
olvidarlo, ha sido esa superposición de 
sensaciones y acom etidas las que le dan 
a esa noble m ujer el valor y el poderío 
para poder decir y cantar Se me hizo 
fácil olvidarte, Un mundo raro, Cruz de 
olvido, Sombras y ese largo etcétera de 
canciones de am or y fortuna, las más 
de las veces tristes, pero siempre vivas, 
porque donde hay dolor, donde se haye 
la herida, siempre tiene que haber o 
habido m anos, labios y dientes que 
hayan abierto la piel.
La Vargas puede cantar esas canciones, 
de pie, erguida, com o una imagen 
venerada. Le puede hablar a la 
existencia de tú. Con respeto pero sin 
tem or, son viejas conocidas de 
cam inos y trincheras.
N uestro país ha sido para ella una

especie de Orfeo, que ha rescatado a su 
Eurídice particular, a su tótem  
poderoso y m aternal, de los fuegos del 
olvido y la locura.
Por ello Chávela Vargas ha recreado su 
particular La bien pagá p ara poder 
agradecer ese rescate y despedirse de 
España “ustedes me han llevado p o r el 
cam ino que he ido, por lo que es triste 
decirles adiós”, nos decía duran te su 
concierto en el Lope de Vega sevillano. 
Nos lo decía y no acabábam os de 
creerlo, porque com o la Llorona 
“querem os m ás”. Chávela, tú  no te vas, 
no, nunca de podrás m archar, ni de los 
escenarios ni de la vida. Tú m ism a 
afirm abas que te costaba decir adiós, 
p o r eso preferías “un  hasta luego”. 
Bromeabas con que los dioses no te 
querían m ucho y p o r eso no optaban 
po r llevarte con ellos, “m e deben 
od iar” afirm abas con esa voz 
arrancada de las penum bras del olvido. 
No, no  te das cuenta Chávela, de mis 
chavelazos, eres tan am ante de esas 
simples cosas, que no reconoces que tú  
m ism a eres una diosa. Chávela tú  te 
puedes tu tear con el tiem po, la vida y 
la m uerte, porque te has enfrentado a 
ella; no  hay peor m uerte que el olvido. 
Por ello nunca te irás, porque quedas 
entre nosotros, gracias al eco de tus 
canciones. Palabras y sones, que 
form an parte de nuestra  vida 
particular. Te quedas y perm aneces 
jun to  a nosotros.
Salud Chávela, Diosa y protectora de 
las personas apasionadas del vivir ■
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mujeres en la Historia del Pensamiento y a las relaciones entre los sexos. Su último 

trabajo  ha sido la biografía de Madame du Chátelet, editada como Discurso sobre 

la Felicidad  y C orrespondencia , en la colección Fem inism os.

43



—¿Cómo fue el surgim iento de la colección Feminismos 
de Ediciones Cátedra?

-Yo creo que todas aquellas m ujeres que de u n a  form a 
u o tra  estábam os estudiando o investigando sobre aspectos 
relacionados con las m ujeres, y com o no con el fem inism o, 
veíam os la necesidad im periosa de que existiera una colec­
ción en el seno de una ed ito ral que pu d ie ra  pub licar estos 
trabajos. El fem inism o fue desde su inicio un  m ovim iento 
social que produjo un  discurso sobre cuáles eran los proble­
mas de las mujeres y sobre cóm o solventarlos. Era un discurso 
que lo im plicaba todo: era un  proyecto vital, era un  proyecto 
político, era un querer saberlo todo. Y ese proyecto existen- 
cial de las mujeres tenía que plasmarse, era necesario la edi­
ción de libros que contuvieran sus ideas y las difundieran.

—¿Cuál fue tu  papel en esos inicios?
-Yo, como historiadora, había investigado sobre la his­

to ria  económ ica y social, sobre el cam pesinado y las trans­
form aciones de la econom ía, tal y com o se hacía en aquellos 
años 60 en las universidades. Pero en un  m om ento  determ i­
nado te das cuenta de que existe o tra historia m enos conven­
cional, que tiene otros protagonistas, que son las mujeres, au ­
sentes de las investigaciones al uso y que, sin em bargo, 
em pezaban a interesarnos m uchísim o. D escubrí que podía 
darle a m i carrera un  giro im portante y que, investigando so­
bre historia de las mujeres, recuperaba una serie de tem as y 
de cuestiones que ahora me resultan fascinantes. Por otro la­
do, organicé varios ciclos de “Estudios e Investigación Fe­
m inista” cuyos resultados fueron m uy positivos, por sus in ­
teresantes debates, en el seno de la Universidad. A partir de 
entonces fue cuando planteé una colección que pudiera tener 
cabida dentro de las colecciones universitarias, donde todos 
los trabajos y estudios de género tuvieran  la posibilidad de 
ser editados. Una vez que tuve el proyecto term inado, una edi­
torial com o Cátedra, que trabaja con textos universitarios, se 
interesó en la edición de Feminismos.

—Tú te mueves en el ám bito de la Universidad, ¿qué opi-

"Tengo la impresión de que el fu turo se dirá en 

fem enino, y digo ésto por la fuerte  presencia de 

las mujeres en la sociedad y por su intervención 

creciente en el desarrollo de nuevas 

m entalidades y nuevas formas de vida"

ñas de la incorporación del pensam iento feminista en los pla­
nes de estudio?

-P a ra  algunas mujeres fue casi u n  reto. Personalm ente, 
opino que se ha hecho en m enor m edida de lo que debiera, 
pues me parece aún insuficiente. Hay asignaturas, cursos es­
pecíficos, sem inarios... pero quizá, a veces, nos confo rm ar­
nos con asignaturas específicas y reuniones en tre gente es­
pecializada. A m i m e gusta in tro d u c ir  el fem inism o en las 
asignaturas generales y llevar mis p lanteam ientos a las reu ­
niones habituales en tre historiadores. Con todo  ello quiero 
decir que el fem in ism o es hoy  un  p ensam ien to  tan  su fi­
cientem ente consolidado com o para que esté presente y se 
cuente con sus planteam ientos en las reuniones científicas.

-¿Q ué tipo  de textos son los que editáis?
-P o r  un  lado, editam os estudios feministas o de géne­

ro de las universidades o de la enseñanza secundaria, por otro, 
aquellos trabajos que interesan a las mujeres en general. Te­
nem os adem ás o tra  línea de edición que revisa la situación 
actual del pensam iento  de las mujeres, y las estrategias ac­
tuales que están desplegando para seguir transform ándose 
ellas y cam biando el m undo. Y por últim o, un apartado sin­
gular es el de los Clásicos, en el que se publican textos p re ­
cursores del feminismo.

-R especto a la difusión, ¿cómo m archan las ventas?
-A c tu a lm en te  la colección consta de 40 núm eros y

44



creemos que con estos núm eros alcanzados, ya se puede h a ­
blar de un instrumento útil. De todas maneras, tampoco quie­
ro echar las campanas al vuelo, ya que nuestra sociedad no es 
aún  m uy lectora. H em os realizado un análisis de las ventas 
y hem os pod ido  com probar que, p ro po rc ionalm en te , a d ­
quieren más nuestros libros las mujeres que no pertenecen a 
la vida académ ica un iversitaria que las que se dicen “in te ­
lectuales”. Las m ujeres m anifiestan  una am bición  in te lec­
tual que me resulta trem endam ente em ocionante.

-¿Y en otros países?
-U ltim am ente me han com unicado que la colección es­

tá ya en Venezuela, Chile, y que en Buenos Aires se puede ad ­
quirir en m uchas librerías, lo cual es una gran satisfacción.

-¿La distribución se realiza a través de las vías usuales?
-L a  distribución es la norm al de una editorial com o Cá­

tedra, que tiene un grupo distribuidor en toda España, el g ru­
po editorial Anaya. Lo que sí es cierto, es que nuestras redes 
funcionan  y todos las d istribuidoras saben en qué librerías 
pueden colocar la colección. Lo que resulta m uy interesante 
son las ventas en las librerías ya que éstas desarrollan activi­

dades “alternativas” com o encuentros feministas, ferias del 
libro, etc.

-¿H ay alguna colección similar en o tra editorial, aunque 
no  sea en lengua española?

-N o  exactam ente com o la nuestra, ín tegram ente dedi­
cada a textos feministas. En m uchas partes se están haciendo 
cosas, claro, y las editoriales las aceptan porque los libros tie­
nen dem anda. Pero una colección específica y clara en su con­
tenido com o Feminismos no existe. Y eso es lo que mis am i­
gas francesas o italianas adm iran: que siendo un fem inism o 
más joven el nuestro y tratándose de una sociedad m enos lec­
tora, tengam os una colección tan consolidada.

-¿Cuáles son los próxim os proyectos de Feminismos?
-E s tán  a pun to  de aparecer dos nuevos libros: Figuras 

del Padre, en edición de Silvia Tubert (y que es la continuidad 
de o tro  an terio r Figuras de la Madre); y Pasado Próximo, de 
Eva Cantarella, un  texto sobre la m ujer en la Rom a antigua. 
Tenemos tam bién  pendiente un  texto de M a Jesús Izquier­
do sobre el sistema sexo/género, y otro de Victoria Camps que 
se titu la El siglo de las Mujeres. Por últim o, vam os a sacar en 
Clásicos un  texto que se denom ina La Biblia de las mujeres, de 
una sufragista protestante, en el que se hace un  análisis crí­
tico de la m irada de la religión hacia las mujeres ■

T e x t o :

M a r í a  d e l  P oz o
Fotos:

R e me  R i c o

“ Las mujeres m anifiestan una ambición  

in telectual que me resulta trem endam ente  

em ocionante"
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MUJERES EN LA HISTORIA

Las dos mujeres ten ían  aproxim adam ente la m ism a edad. La española, rica en experiencias, doctorada 

en  sufrim ientos, aportaba sus brazos, su dili gencia, su sen tido  com ún, energías ta n  vitales en  tod  O 

m o m en to  y especialm ente valiosas cu an d o  se está  fuera  de su  país. L a m u jer francesa, con  u n a

ac titu d  distan te, im buida de superioridad em pezó a valorar la dignidad de la española cuando  en 

su p lacentera vida irrum pió  el v en ta rró n  oscuro de la adversidad. La española estaba curtida: U n

Lijo de 2 3

o tro  bijo,

anos asesinado al final de la guerra civil en M ad rid; el m arido prisionero de los alemanes; 

Joaquín, de 16 años, requisado por los nazis, som etido  a ex tenuan tes trabajos.

E
n el pueblo  de Sées, en 
N orm andía , la población  
había acogido al grupo de 
refugiados republicanos es­
pañoles con indiferencia, 
prevención y desconfianza. Sin em bar­
go aquellas mujeres, con la cara de sus 
mayores, prem aturam ente decrépitos, y 
de sus depauperados hijos, se irían ga­

nando  la confianza de unos y otros. Se 
les perm itió  salir de sus “guettos”, m u ­
chas fueron em pleadas com o botines á 
toutfaire (criadas para todo). La m ano 
de obra de los exiliados españoles resultó 
ser barata y eficiente.

En Francia, el 10 de mayo de 1940, 
con la presteza de los cambios de esce­
na en el teatro, varió la situación, dete­
rio rándose rápidam ente. En cinco se­
m anas, la avalancha alem ana sepultó a 
cua tro  ejércitos profesionales: el fran ­
cés, el británico, el belga y el holandés. 
Y el 18 de junio, tras una rendición sin 
condiciones, Francia firm aba el A rm is­
ticio con Alemania, mientras que el ejér­
cito de las alpargatas, como le llam aron 
despectivam ente los franceses al de los 
españoles republicanos, había luchado 
y resistido durante 32 meses. Este era el 
secreto del grado de dignidad hum ana 
de aquellas gentes españolas tan  d e ­
sam paradas aparentem ente.

El m arido de la m ujer francesa, M. 
Simón, capitán del ejército francés, ca­
ía prisionero de las tropas alemanas, co­
m o el de la m ujer española. A hora las 
dos con sus respectivos m aridos in te r­

nados en Alemania, se encontraban  de 
pron to  en la m ism a trinchera, frente al 
m ism o enemigo: el fascismo.

¿Y quién era ésta m ujer tan  d u ra ­
m ente forjada? Era C arm en Prieto Es­
cobar, llam ada ahora M adarne Galvez, 
el apellido de su m arido  según la cos­
tum bre francesa. Había nacido en Fuen- 
girola (Málaga), el 20 de julio  de 1893, 
en el seno de una familia de m odestos 
com erciantes. Se educó en un  colegio 
de m onjas, donde aprendió a coser y a 
bordar. Su gran pasión fue la lectura, el 
teatro y el cine, aficiones que inculcaría 
después a sus hijos. El 22 de ab ril de 
1914, se casaba con Francisco Galvez 
Arias, de Chiclana de la Frontera, joven 
recién salido del Colegio de H uérfanos 
del Cuerpo de Carabineros del Escorial. 
En 1915 lo destinan al Puerto  de Pasa­
jes y, este m ism o año, tenían su prim er

hijo , F rancisco, y a los ocho años, en 
1923, nació Joaquín.

Los ataques por m ar y por aire, tras 
el levantam in to  m ilitar del 18 de julio 
de 1936, obligaron a los hab itan tes de 
Irún a evacuar la ciudad. Unos se refu­
gian en Francia y otros en San Sebastián. 
C arm en  y su h ijo  m en o r salen hacia 
Hendaya, atravesando el Puente In ter­
nacional, bajo el fuego de los Requetés, 
que disparan indiscrim inadam ente so­
bre los que huyen. El padre y el hijo m a­
yor se quedan com batiendo... Empieza 
entonces el peregrinaje de Carm en Prie­
to y su hijo. Los evacuados son condu­
cidos en tren, hacia el interior de Fran­
cia. Su destino es la ciudad de Poitiers, 
donde los alojan en un  cuartel de l'Ar­
mée Française. La Cruz Roja se encarga 
de ag ru p ar a las fam ilias. A lgunas re­
gresan a Irún, pero la gran mayoría op­
ta p o r ser repatriadas a Cataluña. Car­
m en y Joaquín  son reclam ados p o r su 
m arido e hijo, que se encuentran en Bar­
celona. En octubre de 1936, llegaban a 
una Barcelona pletòrica de entusiasm o 
p o r el tr iu n fo  de la revolución social. 
Carm en com o m adre y esposa de com ­
batientes, sufrió las vicisitudes de la con­
tienda, sin quejarse ni desm oralizarse, 
ni “plañidera ni derrotista”, la recuerda 
su hijo Joaquín. Esta m ujer anim osa y 
decidida, de cara redonda, ennoblecida 
por unos ojos negros, de m irar tierno y 
figura de andaluza pletòrica, anim aba a 
las gentes de su entorno, con la fe en el 
triunfo  de la revolución.
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En enero  de 1939 se 
consum a la defin itiva d is­
persión  de la fam ilia. A 
Francisco Calvez lo trasla ­
d an  y su h ijo  com bate  en 
M adrid... C arm en y  su hijo 
m en o r salen a pie hacia la 
frontera, con la m uchedum ­
bre de fugitivo que huyen de 
las represalias de las tropas 
victoriosas. De nuevo madre 
e hijo reviven la situación de 
1936, fren te a oleadas de 
gentes cargadas de enseres 
manejables y esenciales. To­
do se irá quedando por el ca­
m ino, salvo las m antas que 
les abriga y protege del agua 
y de la nieve. Y e n tra n  en 
Francia con el río de gente 
famélica, depauperada y des­
moralizada, tras 32 meses de 
guerra. En un  tren, a lo lar­
go de cuatro días, atraviesan 
Francia hasta  llegar a N or- 
m and ía. De Eccouché, los 
llevan a Sées. En el grupo de 
refugiados españoles había 
niños vascos, santanderinos 
y asturianos, evacuados del 
N orte  en 1937. Estaban se­
parados de sus m adres y las 
mujeres recién llegadas, en­
tre ellas C arm en, ocuparon 
su lugar, lavándoles y rem endándoles la 
ropa, despiojándolos y curándoles la sar­
na. C arm en tardaría meses en localizar 
a su m arido en el cam po de concentra­
ción de Saint-Cyprien, playa del Rose- 
llón, acotadas por alam bradas y vigila­
das po r tropas coloniales, se hacinaban 
miles de refugiados republicanos espa­
ñoles.

De Sées, C arm en y  su hijo fueron 
trasladados al pueblo de M ortagneau-

levantar el M uro del A tlán­
tico, ju n to  a miles de obre­
ros extran jeros, forzados a 
construir fortificaciones, ba­
ses subm arinas, bunkers.

En abril de 1944, C a r­
m en y su h ijo  regresaban a 
España. A su llegada fue in ­
terrogada por la policía. D u­
rante el resto de su vida, iba 
a ser una persona persegui­
da p o r  sospechosa. C ada 
año  d u ran te  la Sem ana 
G rande D onostiarra, la p o ­
licía se presentaba en su ca­
sa p a ra  exigirle ce rra r los 
postigos de ventanas y b a l­
cones y asom arse a la calle, 
al paso de Franco, po r la ca­
lle M iracruz, cuando iba ca­
m in o  de los to ros. Reco­
m endación  inútil, la m ujer 
rehu ía  la nefasta visión del 
v irtua l asesino de su h ijo  y 
de su m arido. El hijo asesi­
nado en M adrid, al final de 
la guerra; el m arido  el 9 de 
abril de 1941, en el cam po 
de exterm inio de M authau­
sen. Se le aplicó la sentencia 
de Rotspanier (rojo español), 
la de Nacht und Nebel, N.N., 
es decir noche y niebla, las 
siglas de los que debían de­

saparecer de los hornos crematorios, sin 
dejar rastro.

El m arido  de C arm en hasta 1960 
fue u n  "desaparecido”. Diecinueve años 
tardó el G obierno francés en com u n i­
carle su trágico final. Esta m ujer m ala­
gueña, de Fuengirola, convivió con sus 
ausencias insustituibles hasta su últim o 
día, el 24-11-1969, con sus noches p o ­
bladas de escenas de h o rro r de los h o r­
nos crem atorios ■

Carmen sufrió las 
vicisitudes de la contienda 

sin quejarse,
ni ^plañidera ni derrotista”, 

la recuerda su 
Lijo Joaquín

Perche, donde los alojaron en una cár­
cel desafectada, después a Le M ans, de 
nuevo a Sées. Con la llegada de los re­
fugiados de la zona N orte el G obierno 
francés, inc itó  a los españoles a m a r­
charse a la España de Franco. La v ida 
con las tropas de ocupación alemana era 
insoportable, con el peligro de ser en ­
viados a campos de exterminio nazi. De 
hecho su hijo Joaquín estaba enrolado 
en la O rganización Todt alem ana para
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Instituto Andaluz de la Mujer

Arte de mujeres
EL IN S T IT U T O  A N D A L U Z  D E  LA M U JE R , con  la C O N S E JE R ÍA  D E  C U LTU R A  y el 

IN S T IT U T O  A N D A LU Z D E  LA JU V E N T U D , con la finalidad de prom ocionar a jóvenes artistas y 

favorecer el conocimiento de sus obras, convoca la I Edición ARTE DE M UJERES, creando una Bolsa 

de Com pra de 2.400.000 pesetas para la adquisición de obras de arte en las modalidades de PINTURA, 

ESCULTURA Y OBRA GRÁFICA de reproducción.

Podrán participar mujeres artistas, menores de 35 años y residentes en Andalucía. Las obras se presentarán, en 

mano, entre los días 12 al 16 de enero de 1998, en espacios de recepción habilitados en cada una de las provincias

v \\ti r ' rrtr\  petó a rlit m eir in  rlp lac a KfQC p pl tp lp fn n n  9.4 1 n r a s  Ae ¡nfr» n a r i /  a l a  n i 7 .00  Qi



Altiva, enérgica, fuerte, directa, grácil, tierna y entrañable: Terele Pávez, una mujer, una actriz, 
posee en sus genes el entramado de un saga de artistas, nieta del maestro Penella y hermana de las 
actrices Enma Penella y  Elisa Montés, pero a la vez tiene, “ per se”, el poderío de esas personas que 
se enganchan a la vida, con tal fuerza, que en ocasiones no se sabe si las empuja su existencia o 
son ellas las que tiran hacia adelante de su tiempo y buscan desesperadamente su fu turo.

Ha sido M a uricia  la D ura  y la Celestina más altiva y orgullosa que podamos recordar, mañana 
puede ser Teresa de Jesús, en la actualidad es la M a d re C a b a llo , del Centro Andaluz de Teatro. 
La actriz tira  de su furgoneta, con quincalla y droga, tira  hacia adelante, sin poder arrancar a sus 
hijos de la maldición de la marginalidad y la droga. M adre C a ba llo  rodeada del jaco y la heroína, 
supone un revulsivo en nuestro panorama artístico, a fin  de cuentas los varales que levantan ese 
personaje* son los huesos y la piel de Terele Pávez: todo un chute de vida.



SER MUJER ES UN
MILAGRO

CONSTANTE
T e x t o

R a m ó n  N a v a r r e t e - G a l i a n o

T
erek  Pávez pertenece a esa estirpe de artistas que 
dejan parte de su piel en los trabajos que realizan, 
sin m étodos del Actor's Studio, n i dem ás zaran­
dajas. Interpretan, hacen un trabajo, com o se ha­
cía en la antigua Grecia. En el caso concreto de 
esta actriz su nom bre aparece asociado al de personajes fuer­

tes, duros, de contrastes, pero a la vez tiernos y, por supues­
to, coronados por un aura de m aldición. Parece que estos se­
res de ficción son creados para ella, aunque apun ta que los 
personajes los hace el actor. Yo me molesto en sufrirlos. No les 
escatimo nada. Me parece injusto escatimarle a un personaje. 
Es una herejía adornarle. Yo lo interpreto.

Ese considerar su labor com o interpretación, pura y du ­
ra, hace que rechace de lleno ser considerada una actriz m al­
dita. Ella quiere que la valoren por su trabajo: me importa mu­
cho el respeto que me puedan tener los espectadores, mi 
trayectoria conmigo misma y  lo que pretendo alcanzar.

Ese entregarse a su trabajo, y ese respeto po r la profe­
sión  le perm ite con tar con una carrera, oscilante, pero  re­
pleta de grandes personajes. Hizo una Mauricia la Dura, en 
la película Fortunata y  Jacinta, de Angelino Fons, irrepetible 
y  entrañable.

H a dotado a la Celestina de una cara desconocida. Esa 
bru ja ha dejado de ser una m ujer oscura y retorcida para ser 
una hem bra altanera e implicada en la sociedad de su tiempo, 
que sabe mover los hilos necesarios para conseguir sus fines.

Estos y otros trabajos, su presencia en Los Santos Inocen­
tes o El día de la bestia o en la recién estrenada 99.9 de Agustí 
V illaronga, hacen que se sienta satisfecha con su trayecto­
ria: dentro de las posibilidades que hay en España estoy aprove­
chada. Cuando me han llamado he estado bien. Nunca les iba a 
escatimar nada a los personajes, iba a ganar en todo lo posible 
con ellos. Te ofrecen una cosa y  tienes que dar respuesta.

MUJER, GRACIAS A DIOS

Su trayectoria profesional ha supuesto u n  paseo po r la 
vida, u n  cam inar que Terele Pávez lam enta po r la pérdida de 
juventud. Es de mala educación ser mayor. A  mí no me pega ser 
mayor, no, no me pega.

Sin em bargo, frente a ese paso del tiem po si que asume 
que hay beneficios, ganas en aceptarte a ti, en conocerte. Tú 
eres quien te pones los límites, te pones normas.

En ese deam bular p o r la vida, la actriz ha tenido siem ­
pre m uy claro que era mujer, sin hacer m ilitancia de ello, pe­
ro con la conciencia de que ser mujer me ha marcado, gracias 
a Dios, todo.

P ara Terele Pávez ser m u je r supone un milagro cons­
tante po r la renovación que éstas tienen continuam ente, por 
la vida que transm iten  y p o r la facilidad que tienen en adap­
tarse a todas las situaciones.

La actriz rehuye m ilitancias de n ingún  tipo, com o des­
hecha hacer reivindicaciones de la libertad algo normal para 
mí, no me he tenido que plantear nada. Hay que entender que 
es la libertad. Me he sentido libre desde que me he puesto de pie.

Ese contacto de tú  a tú  con la libertad, hace que Terele 
Pávez rechace de pleno el destino y la lucha, si yo creyera en el 
destino no creería en nada más. Creo en que ocurren las cosas, 
pero no porque estén escritas, no tenemos por qué escribirlas. 
Existe un destino, pero el tiempo es mío.

Sin em bargo la actriz es consciente de que hay algo por 
encima de los seres humanos. Una fuerza que las personas cre­
yentes llam an Dios, en diversas lenguas y religiones, pero con 
un  m ism o sentido yo creo en Dios, es cierto, tengo evidencias. 
Me ha costado mucho ser creyente. He pasado por mis pruebas.

VOLVER A LOS ESCENARIOS

Su participación en Madre Caballo supone un trabajo de 
lujo, den tro  de un  grupo actoral donde la calidad, la profe- 
sionalidad y el sentim iento, van entrelazados com o un  tra ­
bajo de orfebre.

Volver a los escenarios para Terele Pávez, tras 16 años de 
ausencia, ha supuesto toda una inyección de fuerza en su vi­
da: hasta ahora me habían ofrecido cosas, pero me habían pi­
llado fuera de juego o sólo quedaban en proyectos. Ahora vi el 
momento oportuno.

Aceptó sin dudarlo enfrentarse a un  trabajo de Antonio 
O netti, bajo la tutela de Emilio Hernández. Lo aceptó y se en­
tregó a su papel (una m ujer con tres hijos de sendos padres,
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D urante los próxim os meses Terek Pávez seguirá tiran ­
do de su furgona po r los escenarios españoles, dejándose la 
piel en su personaje, en esa C aballo  que clam an todos los 
m iem bros de la obra.

M ientras aguarda la llegada de u n  nuevo papel. De los 
pasados guarda un  grato recuerdo y preferencia de su paso 
por Los Santos Inocentes, un personaje agradable de hacer y  res­
petado. Para el fu turo  le gustaría hacer una Teresa de Jesús.

M ientras sigue dando m uestras de lo que es el buen ha­
cer, de lo que es dejarse, literalm ente, la piel en la escena y si­
gue atendiendo la llamada de esos hom bres y mujeres que cla­
m an ¡Caballo, caballo!, m ientras sus tres hijos van cayendo 
en el camino, víctimas de la marginación o el destino. Ese m is­
m o que ha em pujado a una m ujer a volcarse a la escena, pa­
ra  pasar a la h isto ria , con m ayúsculas, de nues tro  m undo  
artístico  com o T erek Pávez. Una m ujer, un a  actriz engan­
chada a la vida ■

LA LEY DEL DESEO
Lo que más desea en este m om ento. Mantener mi trabajo 
en armonía.

El deseo no  alcanzado. Una casa propia.

Desea o es más deseada. Deseo.

Nunca deseó. Ser bruja.

Sigue deseando. Ser santa.

Un deseo equivocado. Ser querida antes que querer.

Su deseo mayor alcanzado. Querer a quien me ha querido. 

Un deseo desechado. Ser vagabunda.

que trapichea con quincalla y droga y a la que la heroína y el 
m undo  que se m ueve a su alrededor le m ata a sus tres cria­
turas) con entusiasm o, cuando me lo ofrecieron me puse muy 
contenta. Es para hacerlo a lo bestia. Si no estás abierto en ca­
nal la obra se cae. Hemos elaborado entre todos esa herida.

Lo cierto que es que el resultado final es una sinfonía de 
do lor y sentim ientos descarnados, donde Terek lleva la b a­
tuta, pero que es incapaz de im pedir el final de sus hijos, a los 
que la vida, com o Saturno, los devora.

El sino de Madre Caballo es el de una persona cualquiera, 
sin distinción de sexo, ya que cree Terek Pávez que si en vez 
de m adre hubiera sido padre los hijos m orirían igual, son per­
sonas inmersas en un mundo que los lleva y  trae. Da lo mismo 
el sexo del padre, hay que ser consecuentes. Af ín de cuentas na­
die hace nada por sí solo, nunca me he creído eso de que la gen­
te alcanzó aquello o lo otro por sí mismo. Para llegar a un sitio 
hace falta la ayuda de muchos otros.

La M adre Caballo es una m ujer que lucha por la vida, al 
final sola; rechaza Terek Pávez que sea ejem plo de feminista, 
vive la vida y  la utiliza.

MÁS CALIDAD CULTURAL

La actriz reivindica una m ayor calidad en la televisión y 
la prensa en general. No cree que porque se den emisiones de 
program as basura, eso sea lo que pide el público, sino que és­
te no  tiene o tra  opción, no me dan lo que yo necesito; seguro 
que si pusieran más ballet, la gente entendería de ballet, o si re­
transmitieran óperas, éstas no aburrirían y  no solo serían en­
tendidas por los eruditos.
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Enganchadas a la 
solidaridad

un deteriorado edificio del casco centrico 

lalagueño, un puñado de mujeres de este 

lado del mundo se empeña en ayudar a 

tras como ellas que, por el mero hecho de 

>er nacido en otras latitudes, han corrido 

peor suerte. Su labor consiste desde 

gestionarles un permiso de trabajo o 

ayudarles a buscar una vivienda, hasta

onseguirles ese cochecito que no pueden
'

mprar para sus hijos porque el sueldo del 

rvicio doméstico no alcanza para muchas 

incursiones en el consumismo europeo.

T e x t o :

L e o n o r  G a r c í a
Fotos:

R e m e  R i c o

La mitad 
del délo,

lodo el esfuerzo

H
ace cuatro años, cuando iniciaron su andadura, de­
cidieron que juntas serían la M itad del Cielo. El nom ­
bre de la Asociación tiene raíces rem otas y cercanas. 
Hace varios milenios, Confucio decía que las m uje­
res sostenían la m itad  del cielo. La frase del filósofo 
chino, aunque con tintes reivindicativos añadidos, 
fue recuperada hace unos años por una cam paña europea por 

la igualdad: “La m itad  del cielo , la m itad  de la tierra, la m itad 
del p o d e r”. Este cen tenar de m ujeres tom ó la parte  m ás ro ­
m ántica del lema. Las otras dos iban implícitas.

¿Y p o r  qué ayudar a m ujeres ex tran jeras, cuando  hay 
españolas que tam bién pasan necesidades? M aría del M ar Sa- 
laberría, educadora, reconoce que sus am igos le han  hecho 
muchas veces esa pregunta . “Porque las de aqu í tienen  más 
apoyo social y de las adm inistraciones, conocen la cultura, el 
idiom a y tienen más posibilidades de salir adelante. Estas m u ­
jeres, en cam bio, son víctim as de una trip le discrim inación: 
son pobres, son extranjeras y son mujeres”. Las socias se apre­
suran a dejar claro que, aunque su objetivo sean las inmigrantes, 
si una española se acerca p o r la calle García Briz núm ero  3, 
tam bién encuentra ayuda.



La meta inmediata de esta 
organización es la inserción 
humana y laboral de las 
mujeres inmigrantes

Salvo dos personas con tra tadas “y a tiem po  parc ia l” 
-pu n tu a lizan - la asociación funciona gracias al empuje de un 
cen tenar de voluntarias. Hay educadoras, psicólogas, ab o ­
gadas, trabajadoras sociales, econom istas... Las fundadoras 
tenían clara su meta. En 1993 no existía en Andalucía n ingu­
na organización feminista con ideario progresista que se ocu­
para específicamente de mujeres inm igrantes. Había que lle­
nar ese vacío. Después vinieron otras socias. Éstas no  tienen 
pu d o r en confesar que se m etieron de casualidad, pero  tam ­
poco ocultan su satisfacción por haberse enganchado al p ro ­
yecto. Matilde Cañas, abogada, reconoce que las mujeres a las 
que atiende le han dado una lección de valor y entereza: “Yo 
creo que no sería capaz de hacer frente a tantas dificultades”.

Esas “dificultades” no son pocas. C am biar de país, de 
cultura, criar a los hijos con unos ingresos más que exiguos. 
Y todo  ello casi sin form ación para ganarse el sustento, con 
un a  legislación restrictiva y con la au toestim a po r el suelo. 
Sagrario Nieto, la abogada que preside la organización, lo sin­
tetiza así: “La inm igración fem enina en M álaga es especial.

La am plia m ayoría son m ujeres m arroquíes, separadas, re­
pudiadas o viudas, que se infravaloran y que son el sostén del 
futuro de sus hijos. Pero a pesar de sus problemas económicos 
y fam iliares, les queda el coraje suficiente para  cam biar el 
rum bo  de su vida”. M uchas prefieren esta provincia porque 
la proxim idad con M arruecos les perm ite m antener sus lazos 
familiares.

La asociación im parte cursos de costura, auxiliar de ge- 
riatría y español. Pero además ofrece otros servicios com o ase­
soría jurídica, gabinete psicológico, bolsa de trabajo, repar­
to de alimentos, de ropa y asistencia social. La m eta inmediata 
de esta organización es la inserción hum ana y laboral de las 
m ujeres inm igrantes. ¿El sueño? “Q ue un día no hiciera falta 
nuestra asociación”, desliza Sagrario con cierta melancolía en 
la voz. Pero, po r ahora, el granito de arena que ellas aportan  
sigue siendo  necesario, igual que el que a rr im a n  las aso­
ciaciones de Mujeres Progresistas de El Ejido (Almería) y de 
Algeciras (Cádiz). Estas tres organizaciones llevan en Anda­
lucía el program a Mujeres Inm igrantes de la Federación de
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ASOCIACIONES

Mujeres Progresistas, con el apoyo del proyecto Horizon de la 
U nión Europea.

Los obstáculos no son pocos: subvenciones que siempre 
se quedan cortas, una legislación de extranjería restrictiva, el 
propio condicionam iento cultural de las inm igrantes, su es­
casa cualif.cación y el racismo. Las socias desgranan sus que­
jas. D ori Estébanez explica: “Los perm isos de trabajo sólo se 
conceden para em pleadas del hogar; aqu í no  vienen m uje­
res con un a  profesión liberal, pero si las tuviéram os, nos en ­
contraríamos con las barreras del INEM”. Por eso la asociación 
ha im pulsado el curso de auxiliar de geriatría, para sacarlas 
de esa bolsa de m arginalidad que representa el servicio d o ­
méstico. Pero a veces ni siquiera pueden aspirar a lim piar sue­
los porque quien contrata no quiere “m oras”. Y esta, por des­
gracia, no  es la ún ica form a de racism o. Con frecuencia la 
asociación tiene que m ediar para que estas m ujeres sim ple­
m ente puedan  alquilar una vivienda porque, p o r su cond i­
ción de extranjeras, no son de fiar.

La tarea es ardua, pero los frutos que recogen les anim an 
a seguir sem brando. Las mujeres que pasan p o r la asociación 
y logran salir adelante son la m ejor prueba: em pezar de cero 
no es fácil, pero tam poco imposible. Aicha, Rudani y Bouch- 
ra lo saben. Son las más locuaces de la clase de costura. Las 
demás, quien sabe si por dificultades idiom áticas o por tim i­
dez, guardan silencio. “Yo soy de Guinea”, brom ea Rudani. Si 
no fuera porque sus compañeras dicen que miente, cualquiera 
se tragaría el anzuelo porque su piel es negra com o el carbón. 
Después se retracta y aclara que es de Tetuán.

Bouchra es más seria. “¿Que qué m e parece que sólo po ­
dam os trabajar en el servicio doméstico? Nos sentim os mal, 
pero venim os de M arruecos y lo aceptamos. V inimos porque 
escucham os que aquí la vida era más fácil. Sin em bargo esto 
tam bién es duro, pero lo encontram os m ejor que nada. Por 
suerte la asociación nos ha ayudado m ucho”. M ientras ella re­
flexiona, Teresa, la profesora, da instrucciones sobre cóm o 
cortar esta tela o hacer aquel frunce. La clase es más que un 
pun to  de encuentro. Es una form a de terapia grupal. Entre ti­
jeras y retazos, com parten té, problem as y alegrías. La expe­
riencia de unas sirve a las o tras; el em puje de las m ás a n i­
m adas, contagia, y las enseñanzas de Teresa, p o r lo m enos, 
alcanzan para hacer ropa a los n iños. Y, depende de la des­
treza de la alum na, hasta puede ser una salida laboral.

En la com unidad autónom a, las mujeres inmigrantes re­
presentan el 28% de las personas trabajadoras extranjeras. Un

Estas mujeres son víctimas 
de una triple discriminación: 
son pobres, extranjeras 
y  mujeres

reciente estudio elaborado por la Universidad de Sevilla pa­
ra la Junta, analiza la situación de las mujeres africanas en An­
dalucía, que son el grueso del colectivo: “La m ujer que, según 
los valores tradicionales de las sociedades africanas, no  tenía 
obligaciones productivas sino más bien reproductivas, se con­
vierte com o consecuencia de la dem anda de em pleo fem e­
nino no cualificado en fuerza de trabajo que cruza la fronte­
ra  en busca de u n a  m ejo ra  del nivel de vida y de ayuda al 
propio  grupo familiar. Este fenóm eno inevitablem ente aca­
rreará la transgresión de sus valores y sus pautas culturales 
tradicionales”. El estudio enm arca el aum ento de la inm igra­
ción fem enina africana en razones económicas, sociales y en 
los cam bios que se vienen produciendo  en M arruecos y los 
países subsaharianos. “Explotadas aquí y sobre-explotadas 
allí, el deterioro de sus condiciones de vida no se m ide ú n i­
cam ente en térm inos de dism inución de sus recursos econó­
micos. Va parejo un desgaste de su calidad de vida y prestigio 
social”. Tam bién confirm a que la m ayoría trabaja en el servi­
cio dom éstico, que po r estar internas el salario del sector se 
rebaja casi a la m itad, que las em pleadoras despiden a su an ­
tojo y que, am én de un  corto salario, el único beneficio que 
les reporta es el de estar a salvo de los controles policiales que 
pod rían  acabar en deportación  si su situación no  estuviera 
regularizada. Estas y otras son las historias que a diario pasan 
po r La M itad del Cielo. Sagrario centra sus críticas: “Si la le­
gislación es cada vez más dura, cada vez podem os hacer m e­
nos. De todos m odos, seguim os trabajando  p o r su in teg ra­
ción personal y laboral, pero hay casos en los que no podem os 
hacer nada y nos desborda la im potencia” ■
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El lk  de agosto de 1997, esta malagueña de 20 años inscribió su nombre en la historia de la

natación española convirtiéndose en la primera mujer que alcanza un oro en unos campeonatos

de Europa. Detrás de esa gesta hay una persona alegre, trabajadora y cabezota que advierte

I
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que su medalla es sólo el aviso de que el deporte femenino en España tiene mucho que decir.

MARIA PELALZ
Nadadora. Campeona de Europa de 200 metros mariposa
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M
aría Peláez (Málaga 1977) echó los d ien­
tes al lado  de u n a  piscina. G anó su p r i­
mera medalla cuando aún no había apren­
dido a multiplicar y consiguió el pasaporte 
para  un o s Juegos O lím picos (fue la d e ­
portista  m ás joven del equipo olím pico español en Barcelo­

na 92) antes de saber m uy bien  lo que significa alcanzarlos 
para cualquier deportista. Pero, si con 14 años era la hija p ro ­
digio de la natación española, después ha tenido que enfren­
tarse al estancamiento, al olvido y a la desconfianza. Pasó cin­
co años enteros sin m ejorar sus marcas, pero jam ás se le pasó 
p o r la cabeza abandonar el deporte p o r el que había dejado 
su casa, su ciudad, sus aficiones. En los Cam peonatos de Eu­
ropa de N atación que se celebraron en Sevilla en agosto de 
1997 tuvo su recom pensa: le arrebató  el oro en los 200 m e­
tros m ariposa a la m ism ísim a reina de la natación europea, 
la irlandesa Michelle De Bruin. A hora es cam peona de Euro­
pa, pero piensa que, aunque no lo hubiera sido nunca, el es­
fuerzo hubiera valido la pena igual. “Yo hago ésto, antes que 
nada, porque es lo que más m e gusta”, sentencia. Tam bién le 
gusta escribir cartas, leer, ir al cine y estar con sus amigos.

Pregunta: Eres la p rim era nadadora española que gana 
unos C am peonatos de Europa. ¿Qué se siente?

Respuesta: Me siento realizada po r haber alcanzado le 
m eta de un trabajo después de cinco años de trabajar creyendo 
en ella pero sin ver resultados.

P: ¿Qué es lo más im portan te de esta medalla?
R: De cara a la natación , creo que lo m ás im p o rta n te  

de esta m edalla es que abre cam ino a la gente que trabaja por 
este deporte en España, por dos cosas. Prim ero, porque rom ­
pe con el m ito de que para triunfar hay que m archarse a Es­
tados U nidos, una idea que estaba inc rustada  en la m ente 
de m ucha gente y contra la que yo he luchado con todas mis 
fuerzas, y segundo, porque puede ser bueno  para que cons­
truyan  piscinas públicas en los sitios donde todavía no  hay, 
com o M álaga (se ríe).

P: ¿Qué te ayudó a seguir entrenando durante los cinco 
años que has pasado sin ver resultados?

R: Me ayudaron m uchas cosas. En p rim er lugar, el h e ­
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cho de que estaba haciendo lo que m e gusta, que es nadar. 
Tam bién me he apoyado en la ilusión de mejorar, porque es 
fundam ental, no  sólo en el deporte , sino en cualquier cosa 
que haga uno. Y lo demás ha sido cuestión de paciencia y el 
apoyo de m i familia y de mis amigos.

P: Sigues trabajando duran te cinco años y de repente te 
encuentras nadando unos Cam peonatos de Europa en Sevi­
lla, en tu  tierra, y  en un  m om ento  de form a excelente. En ese 
m om ento  te podía haber vencido la presión.

R: En el m om ento en que te vas a tirar al agua, en el m o­
m ento en que tienes que poner a p rueba el esfuerzo que has 
hecho duran te m ucho tiem po, sólo tienes que pensar en ti y 
en el trabajo que has hecho. Las presiones son siempre exter­
nas y no tienen por qué influirte.

P: Tu triunfo  es un  h ito  en el deporte español femenino. 
¿Crees que va a ayudar a que se abandone el concepto de que 
el deporte fem enino es algo de segunda clase?

R: En el m undo  del deporte, quitando m odalidades co­
m o el fútbol, no  hay sexismo. Se le da la m ism a im portancia 
al trabajo  de los hom bres que al de las m ujeres, o lo que es 
mejor, ni siquiera se hace esa distinción. Es la prensa la que,

“Es la prensa la que relega 
el deporte femenino 
a un segundo plano"

m uchas veces, relega el deporte fem e­
n ino  al segundo plano, supongo que 
p o rq u e  co nsideran  que el d ep o rte  
m asculino  es m ás espectacular. Pero 
yo creo que si la prensa siguiera el fú t­
bo l fem en ino , éste sería tan  im p o r­
tante como el masculino, porque al fi­
nal los m edios de com unicación son 
los que deciden qué es in te resan te  y 
qué no lo es.



P: ¿Cómo se valora actualm ente en España a la m ujer 
deportista?

R: A la m ujer deportista se la ve igual que a la m ujer tra ­
bajadora, porque la incorporación de la m ujer al m undo del 
deporte ha sido como la incorporación de la m ujer al m u n ­
do del trabajo, algo gradual. Supongo que a las prim eras m u ­
jeres que lucharon en España p o r hacer deporte  se las trató  
con algún desdén, pero ahora es algo m uy no rm al y es m uy 
raro  encontrarse un  caso de sexismo. En cam bio, ahora te ­
nem os el ejemplo de países com o Argelia, donde las m u je­
res no  pueden com petir en m uchos deportes porque su en­
to rn o  cu ltu ral no lo ve con buenos ojos. En gim nasia, po r 
ejemplo, se ha extendido el uso de la malla de cuerpo entero 
para que las gim nastas de estos países puedan  com petir sin 
problem as. En natación es más difícil volver a los bañadores 
de cuerpo entero, pero habrá que inventar algo.

P: ¿Qué aporta el seporte de com petición a una persona?
R: La com petición implica llevar una form a de vida que 

otros no llevan. Permite vivir experiencias m uy diferentes y 
m uy buenas y aporta capacidad de concentración y  de orga­
nización.

P: ¿Y el compañerismo?
R: Es que yo creo que el com pañerism o no  tiene porqué 

ser exclusivo del deporte, pero en un  Centro de Alto Rendi­
m iento para deportistas se vive m uy intensam ente el com pa­
ñerism o, ya que la gente con la que estás se tiene que conver­
tir  a la fuerza en una segunda familia.

P: En una sociedad dom inada po r unos determ inados 
cánones estéticos, ¿cómo se vive el hecho de tener un  cuer­
po m usculoso y distinto a lo que im pone la m oda?

R: Yo he llegado a escuchar a gente que decía que n u n ­
ca perm itiría  a sus hijas nadar po r m iedo a los cam bios del 
cuerpo. Yo creo que m uchas veces la gente ve dem asiada te­
le, no  se inform a. Pero, aparte de todo, nadie m e dice que si 
yo no practicase la natac ión  iba a ser igualita que C laudia 
Shiffer (risas). De todas formas, n ingún deportista  m an tie­
ne d u ran te  toda su vida el m ism o aspecto que cuando  está 
en alta com petición. C uando lo dejas, te puedes som eter a 
planes de desentrenamiento y recuperar un  volum en de m us­

cu latura norm al.
P: El padre del golfista Tiger W oods ha escrito un  libro 

dedicado a los padres sobre cóm o forjar un  cam peón. ¿Cuál 
es tu  recom endación para los padres cuyos hijos practican al­
gún deporte?

R: Yo les pediría que dejen a los niños a su aire, que no 
los presionen ni interfieran el trabajo de los entrenadores. Un 
n iño  puede aprender m ucho y pasárselo m uy bien con cual­
quier actividad sin necesidad de ser el prim ero en nada.

P: ¿Y p ara  las personas adultas que n unca  h an  tenido 
opo rtun idad  de hacer deporte?

R: A esas personas, si les gusta el ejercicio, les recomiendo 
que practiquen la natación. Conozco a una señora de 70 años 
que va a nadar todos los días y le va genial. La natación es el 
deporte ideal para los adultos porque no im plica m ovim ien­
tos bruscos, no  es dem asiado cansada una vez que se apren­
de, y es m uy completo. Pero supongo que hay m ucha gente a 
la que le gustaría nadar y que no puede po r falta de instala­
ciones. En ese aspecto, A ndalucía tiene que hacer todavía 
u n  esfuerzo. Y a  cambio los andaluces estaremos m ucho más 
sano y tendrem os m uchas más medallas.

P: ¿Cuál es tu  próxim o objetivo?
R: En enero tengo los campeonatos del M undo en Perth, 

Australia. Supongo que tendría que decir que m i objetivo es 
quedar m uy bien  o m ejorar m i marca, pero hoy he en trena­
do cinco horas, m e he sentido fatal en el agua y estoy reven­
tada , así que m i objetivo es nadarlo  y pun to . Lo dem ás lo 
veré cuando llegue el m om ento.

P: ¿Y a largo plazo?
R: A largo plazo creo que me gus­
taría dedicarme a la natación pa­
ra bebés, pero primero tengo que 
terminar la carrera de INEF, y voy 
por segundo. Me quedan muchas 
cosas por saber (se ríe) ■

T e x t o :
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R e v i s i ó n
B i b l i o g r á f i c a

ÁJI'NTOS

Afrodita: Cuentos, recetas y otros 
ifrodisíacos
Autora: Isabel Allende 
íditorial: Plaza&Janés, 1997, 323 p.

■JOVIiLA

!on la miel en los labios
Autora: Esther Tusquets 
íditorial: [Anagrama, 1997, 201 p.

irónica de una desaparición
Autora: M atilde A rtés Sacha 
’rólogo de M anuel V ázquez 
don ta lbán
íditorial: Espasa, 1997

SlOGRAFIA

Ijuna Barnes
tUTOR: Phillip  H erring
íditorial: Circe, 1997

Dovela Autobiográfica

il alcohol y yo: una historia de amor
Autora: C aroline Knapp 
íditorial: Ediciones B, 1997, 
Colección De viva voz, 373 p.

Dovela

il amor nunca se acaba
Autora: Ingrid Noli 
íditorial. Circe, 1997. 235 p.

ÍNSAYQ

il enigma de la mujer: ¿con Freud o 
ontra Freud?
Autora: Sara Kofman 
íditorial: b ed isa , 1997 
ierie Freui\iana, 250 p.

Ensayo

il gran libro de la mujer: salud, 
»sicología, sexualidad, nutrición, 
lerechos
Zoordina: Elena A rnedo 
íditorial: Temas de Hoy, 1997, 575 p.

Ensayo

Escritoras malagueñas del sig lo  X IX
Autora: M aría Isabel Jim énez M orales 
Editorial: U niversidad de M álaga,
1997
Colección Atenea: Estudios sobre la 
mujer, 109 p.

Poesía

Inmovilidad de los barcos
Autora: C ristina Peri Rossi 
Editorial: Bassarai, 1997, 72 p.

N ovela

Juegos de interior
Autora: Kate A tkinson 
Editorial: Thassália, 1997, 325 p.

N ovela

La fuerza del destino
Autora: Josefina R. Aldecoa 
Editorial: A nagram a, 1997 
Colección Narrativas hispánicas, 223 p.

Ensayo

La guitarra de Dios: género, poder y 
autoridad en el mundo visionario de la 
madre Juana de la Cruz ( IM H -lt t if )
Autora: Ronald E. Surtz 
Editorial: Anaya & M ario M uchnik, 
1 9 9 7 , 3 0 5  p .

Ensayo

La igualdad de trato en el derecho 
comunitario laboral
Coordina: Jesús C ruz Villalón 
Editorial: A ranzadi, 1997,320 p.

Ensayo

La mujer en el mundo de hoy: 
situación y política de los gobiernos 
(Pekín, 199S)
VV.AA.
Editorial: Fundación ONCE, 1997, 
Colección Solidaridad, 436 p.

Ensayo

El fraude de la igualdad
Autora: M ilagros Rivera C arretas 
Editorial: Planeta, 1997,146 p.

Ensayo

Maquiavelo para mujeres:
Las mujeres que triunfan no respetan 
las normas, se burlan de ellas
Autora: H arrie t Rubin 
Editorial: Planeta, 1997,
Colección Manuales Prácticos, 211 p.

Biografía

Mariana de Pineda: Heroína de la 
libertad
Autora: A ntonina Rodrigo 
Editorial: C om pañía Literaria, 1997, 
315 p.

T e a t r o

Ocho m onólogos
Autores: Franca Rame y D arío Fo. 
Editorial: Júcar, 1990, Colección La 
Vela Latina, 96 p.

N ovela

Para que no me olvides
Autora: M arcela Serrano 
Editorial: Txalaparta, 1997,
Colección Cebara Saila, 186 p.

N ovela

Primera Memoria
Autora: Ana María M atute 
Editorial: Destino, 1997,
Colección Destinolibros, 211 p.

N ovela

Una vida inesperada
Autora: Soledad Puértolas 
Editorial: Anagram a, 1997 
Colección Narrativas Hispánicas, 318 p.
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noticias

E l pasado 9 de octubre visitó la sede del Institu to  A ndaluz de la M ujer la C om isaria de Política Regional y C ohesión de la 
Unión Europea, Dña. M onika W ulf-M athies, quien m antuvo una reunión  con la D irectora del Instituto Andaluz de la M u­
jer en presencia de la Consejera de Econom ía y Hacienda, M agdalena Álvarez, y del Consejero de Presidencia de la Junta de 

Andalucía, Gaspar Zarrias. En dicha reunión se expusieron los proyectos a desarrollar por el organism o con fondos com unita­
rios. También intervino el Equipo de Dirección del propio Instituto y participaron mujeres empresarias, beneficiarias de los p ro ­
pios fondos com unitarios y representantes del m ovim iento asociativo de m ujeres de Andalucía ♦
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IV Encuentro Andaluz de 
Formación Feminista 
"El saber de las mujeres"

D el 25 al 28 de septiem bre de 1997 se celebró en Baeza, 
en el C entro C arm en de Burgos, la cuarta edición de 
los Encuentros Andaluces de Formación Feminista. Es­

te año, bajo el lema “El saber de las mujeres”, el encuentro se 
centró en la vida y pensam iento de tantas mujeres que a lo 
largo de la historia han  sido figuras destacadas.

La inauguración  contó con la presencia del Conseje­
ro de la Presidencia, D. Gaspar Zarrias Arévalo. Las p onen ­
cias centrales y talleres estuvieron a cargo de m ujeres que, 
a lo largo de su trayectoria profesional, han desarrollado im ­
portan tes investigaciones desde el pensam iento  fem inista. 
Ellas son Amelia Valcárcel, Profesora Titular de Filosofía M o­
ral y Política de la Universidad de Oviedo; Celia Amorós, Ca­
tedrática de Filosofía de la Universidad Com plutense de M a­
drid, D irectora del Seminario Feminismo e Ilustración y del 
Curso de Historia de la Teoría Feminista; Ángeles Galino, de 
la Real Academia de Doctores y Catedrática de H istoria de 
la Pedagogía; Evangelina García, ex-M inistra para los A sun­
tos de la Mujer en Venezuela; Isabel M orant, doctora en His­
to ria y Profesora T itular de la Universidad de Valencia; Jua­
na C astro, au to ra  de diversos libros de poesía, ensayos y 
artículos de crítica literaria; y A na Freixas, C atedrática de 
Psicología Evolutiva y de la Educación de la Universidad de 
Córdoba.

En el m arco del Encuentro, el Institu to  Andaluz de la 
M ujer ofreció un hom enaje a la escritora granadina Anto- 
n ina  Rodrigo. De igual form a el program a Mira quién ha­
bla de Canal Sur Radio fue em itido en directo desde el Cen­
tro  C arm en  de Burgos co n tan d o  con la pa rtic ip ac ió n  de 
algunas de las ponentes del Encuentro, de la D irectora del 
Institu to  A ndaluz de la M ujer y del Psiquiatra Carlos Cas­
tilla del Pino.

Asimismo, se desarrollaron distintas actividades com ­
plem entarias, com o el concierto inaugural a cargo de la O r­
questa de C ám ara M alibrán, in tegrada en su to ta lidad  po r 
músicas de distintas nacionalidades. También se reunieron, 
en u n  recital, poetas andaluzas com o P ilar Paz Pasam ar, 
A na Rosseti, L eonor B arrón  y Juana Castro. U na n o ta  de 
co lo rid o  fue p u es ta  p o r  la Peña F lam enca F em enina de 
Huelva que ofreció u n  recorrido  p o r fandangos, cantes de 
ida y vuelta, tangos y alegrías ♦
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Premios Meridiana

E l Instituto Andaluz de la M ujer convoca la I a edición de 
los Prem ios M eridiana con la finalidad de distinguir la 
labor desarrollada por personas, colectivos o institucio­

nes en la defensa de la igualdad de derechos y oportunidades 
entre hom bres y mujeres.

Los Premios M eridiana, en cada una de las provincias 
andaluzas, se otorgarán en las siguientes modalidades:

1) Medios de Com unicación Social; 2) Proyecto em pre­
sarial de mujeres; 3) Persona o colectivo que destaque en la 
defensa de la Igualdad; 4) Proyecto Educativo.

El plazo de presentación de candidaturas finalizará el día 
16 de Febrero de 1998, a las 14’30 horas. Para más inform a­
ción, llam ar al teléfono gratuito 900 200 999 ♦

II Encuentro de 
Concejalas Andaluzas

© to s ®

D el 30 de sep tiem bre al 1 de 
octubre se celebró en G rana­
da el II Encuentro de Conce­

jalas A ndaluzas. La inauguración  
del m ism o contó  con la presencia 
de la D irectora del Institu to  Anda­
luz de la  M ujer y de la D ipu tada  
A m paro Rubiales, qu ien  tuvo a su 
cargo la ponenc ia  titu lad a  “Lide­
razgo de Mujeres”. En el Encuentro, 

en el que participaron 70 concejalas andaluzas de todos los 
partidos políticos, se desarrolló el taller “Liderazgo e Identi­
dad de Género” im partido por Evangelina García Prince, ex- 
M in istra  para los A suntos de la M ujer en Venezuela, Sena­
d o ra  electa en dos opo rtu n id ad es y experta  en tem as de 
participación política de las mujeres ♦

i i i c d d i i u i i  d i  ta  de ( i i w d e M  frullici

igual x igual

H
an sido presentadas la Cam paña “Iguales en el tra­
bajo-iguales en la casa” y la Cam paña del Jugue­
te No Sexista y No Violento 1997, am bas p ro m o ­
vidas p o r el Institu to  A ndaluz de la Mujer. La prim era 
tiene com o objetivos fom entar el reparto  igualitario del 
tiem po destinado por mujeres y hombres a las tareas do ­
m ésticas e im p lan ta r p rác ticas em presariales que fo ­

m enten la incorporación y prom oción de las mujeres en 
las empresas. Con la segunda se pretende llam ar la aten­
ción sobre la necesidad de modificar los hábitos de com ­
p o rtam ien to  en el uso de juguetes debido a la im p o r­
tancia que tienen éstos y los juegos en edades infantiles 
com o m odelos y m edios de aprendizaje ♦

igual x igual

II Jornadas 
“Mujer 

onubense y 
empleo"

L os días 27 y 28 de octubre pasado se celebraron en el M u­
seo Provincial de H uelva las II Jornadas “M ujer O n u ­
bense y Em pleo” organizadas po r el C entro  de la M u­

jer en Huelva. En el m ism o, se expusieron tem as referidos a 
las claves para el im pulso del autoem pleo de mujeres, el tra ­
bajo de las m ujeres a través de la historia, la inserción socio- 
laboral de las mujeres onubenses y la form ación ante las nue­
vas perspectivas de empleo, entre otros ♦
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libros
Memorias de Juventud

Sofía Kowaleswskaia
Traducción de

Annette Chereck y Arturo Parada 

Herder
Barcelona,1997

“...Los trazos de sus con­
versaciones que llegan a m i 
conciencia se configuran im á­
genes fantásticas, dejando hue­
llas im borrables para toda la 
vida...”. Los recuerdos de niñez 
son para So fia Kowaleswskaia 
(Vasilievna p o r nacim ien to) 
una fuente inagotable de sen­
saciones, mi edos, incom pren­
siones y desafíos en los que in ­
vestiga para  conocer el lugar 
que ocupa en el m undo.

La au to ra  in ic ia  sus re ­
cuerdos con claridad, a la edad 
de 5 años. Su crianza se desa-

Discurso sobre la 
felicidad

y Correspondencia
Madame du Châtelet

Cátedra
________Madrid,1996

Existe u n  re tra to  de 
Q uentin Latour que represen­
ta  a M m e. du  C hâtelet rica­
m en te  vestida y  engalanada, 
pero no para acudir a una fies­
ta, sino sentada en su escrito­
rio  y rodeada de sus libros e 
instrumentos de Física. Esa do­
ble im agen, m u n d an a  e in te­
lectual, sintetiza bien el perfil 
de esta m ujer de vida apasio­
nada y apasionante que ahora 
podem os conocer mejor a tra­
vés de su propia escritura, del 
herm oso Discurso sobre la feli­
cidad, y de la abundantísim a 
correspondencia que nos dejó.

La lectura de estos testi-

rro lla en una sociedad rural, 
de la segunda m itad del siglo 
pasado, en una pacífica fam i­
lia rusa  de m ilitares de alto 
rango. Su vida se vio triangu ­
lada entre la adm iración a su 
m adre y sus deseos de recibir 
d irec tam en te  la te rn u ra  y el 
encanto del personaje m ater­
no, el obligado autoritarism o 
del padre por m antener la r i­
gidez en la educación, propia 
de la época, y la dureza de las 
relaciones en una sociedad de 
servidum bre en el lím ite con 
la esclavitud.

A nota con precisión sus 
recuerdos infantiles: la niñez 
m arcada por los olores de las 
fru tas, la sensualidad del sol 
reflejada en su cuerpo y las pa­
labras de alrededor que inician 
su cu rio sid ad  p o r el saber. 
Creciendo en soledad, se for-

m onios a nad ie puede dejar 
indiferente. La escritura m uy 
personal de Mme. du Châtelet 
conmueve y nos revela un  per­
sonaje que im presiona por su 
vitalidad, su energía, su cons­
tante afirm ación de sí, a veces 
exultan te y feliz, o tras d o lo ­
ridas, pero siempre segura de 
sí m ism a, sin pedir excusas ni 
m o stra r  arrepen tim ien to s. 
Una m ujer que elige, que to ­
m a decisiones sobre su vida y 
las asum e hasta  sus ú ltim as 
consecuencias. La posteridad,

ja  u n  m undo  rico en fantasí­
as y sueños. Más que leer, de­
vora  con avidez u n a  pág ina 
tras o tra, bu rlando  los m a n ­
datos de las institu trices que 
no  encontraban  adecuada su 
afición a la lectura.

Cuenta, de m anera p in ­
toresca, su despertar a la cien­
cia com o u n  p rob lem a d o ­
m éstico, al ser em papelada 
p rovisionalm ente su h ab ita ­
ción con las conferencias lito­
grafiadas del m atem ático Os- 
tro g rad sk i sobre cálculo 
diferencial y cálculo integral, 
las cuales había com prado su 
padre cuando era joven. Este 
hecho , y  es de su p o n er que 
otros más, no contados en es­
tos recuerdos de juventud, se 
materializarían, años más ta r­
de, en im p o rtan tes  textos 
científicos cuya aportación  a

com o si se fijara sólo en uno  
de los aspectos del retrato  de 
Latour, parece haber retenido 
de ella dos imágenes parciales, 
ninguna de las cuales da cuen­
ta de la com plejidad del p e r­
sonaje. En el siglo XIX, pero  
tam bién  en su p ropia época, 
se le atribuyó una imagen frí­
vola: la de la am ante de Vol- 
taire, la m ujer que lo retiene 
fuera de París y lo persuade 
para que suavice la acritud de 
sus críticas, la aristócrata  
m undana, am ante del juego y 
las fiestas, de intensa vida p ú ­
blica y vida privada disipada. 
Por o tra parte, algunos lecto­
res m odernos han  construido 
de ella u n  perfil m ás severo, el 
de la intelectual que trató  con 
Voltaire de igual a igual, la te ­
naz estud iosa de las m ás a r ­
duas m aterias, encerrada h o ­
ras y  horas en sus aposentos 
bregando con la Física, la Me-

las ciencias matem áticas, fue­
ron  invisibilizadas po r la his­
toria, com o es el caso de otras 
m uchas científicas. Novelista, 
es tud iosa  y d o c to ra  a los 21 
años, consigue su cátedra en 
el año 1883, en la Universidad 
de Estocolmo convirtiéndose 
en la prim era mujer de la his­
to ria  eu ropea en alcanzar el 
g rado  de ca ted rá tica  en u n a  
universidad. La Academia de 
Ciencias de París prem ia sus 
traba jos, d u p lican d o  el im ­
porte  del galardón po r su ex­
tra o rd in a ria  ap o rtac ió n  a la 
Física M atemática.

Begoña González ■

tafísica y las M atem áticas, la 
traducto ra  de N ew ton, au to ­
ra  de un a  m em oria  sobre el 
fuego, d isc ípu la y co labo ra­
dora de Kôning y Maupertuis.

El Prólogo que se ha he­
cho a la edición huye de todo 
reduccionism o y  nos hace ver 
que M me. du  Châtelet fue a la 
vez filósofa y estudiosa, mujer 
de m u n d o , am an te  y am iga. 
Trató de construir su vida y  la 
im agen con la que quería ser 
contem plada a p a rtir  de esas 
dos pasiones que fueron  las 
suyas y que aparecen de forma 
recurrente tanto  en su filoso­
fía com o en sus cartas: el es­
tudio pero tam bién el am or (y 
m uy  p róx im o  a él el sen ti­
m iento  intenso y apasionado 
de la amistad), que considera­
ba los ingredientes de la felici­
dad y a n inguno de los cuales 
quiso renunciar.

M énica Bolufer Peruga ■
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Nuevo contrato social 
Mujeres-Hombres. Para compartir 
las responsabilidades familiares, 

el trabajo y el poder
Varios autores

Federación de Mujeres Progresistas, 
Colección Nuevo Contrato Social 

Madrid, 1997

La propuesta de Nuevo Contrato Social que 
la Federación de Mujeres Progresistas presenta 
es el resultado de un  largo proceso de análisis 
acerca de los cambios estructurales que se per­
filan en los albores del siglo XXI y, más especí­
ficamente, sobre la situación de las mujeres fren­
te a esos cambios. El docum ento  se encuentra 
respaldado por diversas personalidades de la vi­
da pública como Cristina Almeida, Rosa M aría 
M ateo, Rosa M ontero, M anuel Chaves, Iñaki 
Gabilondo, Javier Pérez Royo, Victoria Prego y 
M aruja Torres, entre otras ■

Tiempo de feminismo
Sobre feminismo, proyecto 
ilustrado y postmodernidad

Celia Amorós
Cátedra 

Madrid,1997

Celia A m orós p resen ta 
en Tiempo de Feminismo uno 
de los trabajos más ilustrati­
vos y reflexivos con que cuen­
ta la bibliografía feminista ac­
tualm ente. Nos encontram os 
con una obra de m adurez in ­
telectual en la que la riqueza 
de conten ido  no  está reñida 
con la claridad expositiva que 
caracteriza a la autora. El li­
b ro  efectúa un esclarecedor 
reco rrido  por la génesis y el 
transcurrir del feminismo su­
brayando  el carácter teórico 
y de acción de este m o v i­
m iento.

Fruto de lo que se inició 
com o Seminario Permanente 
“Feminismo e Ilustración”, el 
libro recoge desde la recons­

tru cc ió n  h istó rica  de las re ­
laciones feministas en el m un­
do de la Ilustración, hasta los 
problemas y retos con los que 
se encuentra el pensam iento 
feminista contem poráneo.

Celia Am orós incluye en 
su lib ro  dos apartados: uno  
sobre Ética y Fem inism o, el 
otro acerca de las implicacio­
nes políticas que tiene el fe­
minismo filosófico español, al 
h ilo  de la po lém ica en tre  
igualdad  y diferencia. Polé­
m ica que p erm ite  pensar el 
marco teórico del feminismo 
en un m om ento de construc­
ción y acción; m o m en to  de 
v ind icación  y de descub ri­
m ien to  de la iden tidad  que 
tradicionalmente ha sido sub­
yugada a favor de una deter­
m inada estruc tu ra de poder, 
pero que hoy se pone en cues­
tión porque es “Tiempo de Fe­
minismo”.

Este volum en da cuenta 
de com o los pensadores de la 
m odernidad, desde Descartes

Círculos máximos Versos de asfalto
María Ruiz López Pura López Cortés

Ediciones Torremozas Devenir
Madrid,1997 Madrid,1996

María Ruíz y Pura López ses que han publicados diver-
son dos escritoras alm erien- sos relatos, poem as, cuentos

a Sartre, pasando po r Sade y 
K ierkegaard han  constru ido  
la identidad las mujeres como 
un  “espacio de las idénticas”, 
un  espacio en el que no caben 
las d iferencias individuales. 
Por lo tan to , la subjetividad, 
el deseo y el carácter de la m u ­
je r se ve co n streñ id o  en un  
universal “las mujeres sois así”.

A hora bien, reconstru ir 
algunos aspectos y etapas de 
la génesis del sujeto de la m o ­
dernidad tiene sentido si con 
ello logram os distanciarnos y 
ob je tivar ese genérico que 
subyace a las teorías del libe­
ralism o político. Esto se pue­
de observar en las aportacio­
nes de p ensado res con trac- 
tualistas contem poráneos co­
m o Rawls, el cual desplaza la 
perspectiva que pueden tener 
las m ujeres al teorizar desde 
los planteam ientos del varón, 
b lanco  y norteam ericano . 
Nuestra autora se hace eco de 
algunas críticas de Sheila Ben- 
habib respecto a las teoría in ­

d iv idualistas, en función  de 
las cuales se defiende un  tipo 
de identidad que favorece a un 
determ inado sistema político 
y económico.

La lec tu ra  de este libro 
resulta, pues, m uy pertinente 
p a ra  conocer toda  la carga 
conceptual y teórica que en ­
vuelve los proyectos de la so­
ciedad patriarcal, en la que las 
mujeres tienen una gran tarea 
por realizar.

Ana B onm atí ■

y ensayos. Círculos Máximos 
y Versos de Asfalto, respecti­
vam ente, son sus dos últim as 
publicaciones. En ellas las au ­
toras tratan , con especial sen­
sibilidad, temas como la igual­
dad de o p o rtu n id ad es , el 
amor, la am istad, etc. ■
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Psicoanálisis y mujeres 
en movimiento
Gioconda Espina

Universidad Central de 
Venezuela 

Caracas,1997
Psicoanálisis y  mujeres en 

movimiento es una obra en la 
que se estudia la evolución de 
la teoría psicoanalítica en re­
lación con la sexualidad fe­
m enina y sus efectos sobre la 
función social de la mujer. Su

au to ra  es la P rofesora G io ­
conda Espina, fem inista, C a­
ted rá tica  de la U niversidad 
C entral de Venezuela y au to ­
ra de diversas obras com o La 
función de las mujeres en las 
utopías, Diosas, musas y  muje­
res y  Mujeres y  participación 
política: avances y  desafíos en 
América Latina.

Esta investigación sobre 
Freud y  Lacan posee, además, 
el valor de rescatar las aporta­
ciones de las analistas contem ­
poráneas a estos “padres”del

Psicoanálisis. La au tora criti-
ca especialm ente a Lacan por

obviar las opiniones de las psi­
coanalistas francesas e italia­
nas con tem poráneas suyas y 
po r sus provocaciones y em ­
peño en destrozar el fem eni­
no como significante. De igual 
m anera propone que la iden­
tificación de los sujetos, niñas 
y niñas, se encuentra sujeta a 
la Ley del Padre e indica la im ­
portancia de la carga de valo­
res de los significantes dom i­
nan tes  en el lenguaje que se 
expresa desde los prim eros dí­
as de vida ■

cine
A Pilar Miró, directora de cine.

G A R Y  C O O P E R ,  Q U E  E S T Á S  E N  L O S  C I E L O S

E L  P Á J A R O  D E  L A  F E L I C I D A D

h a b L a m o s  E S T A  N O C H E  

E L  P E R R O  D E L  H O R T E L A N O

w e r t h e R

T U  N O  M  B R E  E N V E N E N A  M I S  S U E Ñ O S  

E L  C R I M E N  D E  C U E N C A

b e l t e n e b R  o s

L A  P E T I C I Ó N “Tiempo... tiempo es justo lo que yo no puedo darte”, 
arg u m en tab a  A ndrea S oriano, p ro tag o n ista  de u n a  de tus 
películas.

Creo, Pilar, que tu  tiem po se ha detenido en ese instante 
preciso  en el que m u je r y c ineasta  se com plem en tan  
lúcidam ente en sincrónico equilibrio.

V i c t o r i a  F o n s e c a
D i r e c t o r a  d e  l a  F i l m o t e c a  d e  A n d a l u c í a
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Las mismas oportunidades.

igual x igual
Iguales en el trabajo.

Iguales en casa.

F.S.E.
EMPLEO-NOW

Instituto Andaluz de la Mujer

JUTITn DI RflDRLUCIR
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I I Plan Andaluz
para la Igualdad de las Mujeres

JUNTA Di ANDALUCIA
Consejería de la Presidencia


